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SOBRE EL INSTITUTO 
NACIONAL DE LA MÚSICA

e
l Instituto Nacional de la Música (INAMU) es un órgano específico de fomento a la ac-
tividad musical. Fue creado por la Ley N° 26.801, conocida como “Ley Nacional de la 
Música (parte 1)”. Su figura técnico legal es la de ente público no estatal. Esta figura mixta 

permite articular federalmente políticas públicas entre representantes del Estado y diversas or-
ganizaciones que conforman el sector.

El INAMU tiene entre sus funciones: promover la actividad musical en todo el territorio de 
la Argentina, proteger la música en vivo, fomentar la producción fonográfica y de videogramas, pro-
piciar entre personas músicas el conocimiento y los alcances de la propiedad intelectual, de las enti-
dades de gestión colectiva, así como de aquellas instituciones que defienden sus intereses y derechos 
como trabajadores, y contribuir a su formación y perfeccionamiento en todas sus expresiones y es-
pecialidades.

El proyecto de ley de creación del INAMU surgió de una experiencia inédita, federal y co-
lectiva donde personas músicas organizadas fueron protagonistas en la definición de los puntos 
principales de la normativa, de acuerdo al consenso establecido sobre las necesidades que tenía 
la actividad musical de mejorar sus condiciones de producción, circulación y difusión.

Luego de un largo camino de 8 años, la Ley Nacional de la Música (parte 1) se aprobó por 
unanimidad –tanto en general como en lo particular– el 28 de noviembre de 2012. En marzo de 
2014 se designaron las primeras autoridades del organismo: el músico Diego Boris Macciocco, 
presidente, y la música Celsa Mel Gowland, vicepresidenta. Una vez finalizada la primera ges-
tión, en abril de 2018 se eligió nuevamente a Diego Boris como presidente y a la gestora cultural 
María Paula Rivera como vicepresidenta. En mayo de 2022 se designó al músico Bernabé Cant-
lon como presidente y a la música Charo Bogarín como vicepresidenta.

El INAMU desarrolla las siguientes acciones: Convocatorias de Fomento anuales; construc-
ción del Circuito Estable de Música en Vivo y el Circuito Cultural Social; actividades de formación; 
desarrollo del Banco de Música Nacional e Independiente; producción de “Unísono”, el programa 
federal de música independiente emitido en la Televisión Pública, y otros contenidos audiovisuales; 
Fomento Internacional; Registro Único de Personas Músicas Nacionales, Agrupaciones Musicales 
Nacionales y de la Actividad Musical; descuentos en pasajes nacionales en micro e instrumentos y 
accesorios musicales; publicación de una colección de Manuales de Formación Integral y libros de 
partituras y cancioneros; aplicación de la Ley de Cupo en eventos de música en vivo; gestión de una 
Agenda de Géneros y un Observatorio de la Música Argentina; realización del sitio Web inamuaudio-
visual.musica.ar; creación del Programa Nacional “Primera Canción” y, junto a NIC Argentina, del 
dominio específico “.música.ar”; fiscalización de la “actuación necesaria de músico nacional” (art. 
31 Ley 26.801); y recuperación del histórico catálogo discográfico de Music Hall.

El INAMU participó activamente, entre otras normas legislativas, en el proyecto de ley 
que instituyó el Día Nacional de las personas músicas.

Más información en www.inamu.musica.ar
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EDITORIAL*

Por Diego Boris Macciocco* 

C
ada sociedad, tanto a nivel local, regional o nacional, tiene sus referentes en el arte, la polí-
tica, la economía, la ciencia, la salud, la educación… Distintas personalidades que hablan 
del ser y su tierra mediante obras dignas de transcender en el tiempo, de difundirse tanto 

en el lugar donde se gestaron como en otras latitudes. Porque esas creaciones y acciones cuentan 
una historia e identidad. En el caso de la cultura, en particular de la música, existen letras y melo-
días que nos remite automáticamente a un paisaje, una época, una forma de vida y/o una región. 
Cuántas canciones resultan relevantes no solo por su calidad estética sino porque trasladan a un 
momento personal o colectivo, a un espacio conocido o por visitar, generando sensaciones espe-
ciales en oyentes coterráneos a sus autores, compositores e intérpretes. Con esta convicción, desde 
el Instituto Nacional de la Música (INAMU) hemos asumido el compromiso de publicar las obras 
de figuras representativas de nuestro país, de distintas zonas geográficas y diversos géneros musi-
cales, que merecen reconocimiento y divulgación mediante establecimientos educativos y otros, 
haciéndolas llegar a las distintas generaciones. Siguiendo este fin, y con el espíritu federal de la 
normativa que nos dio origen, acompañados por las direcciones culturales de cada provincia, he-
mos podido realizar los libros-cancioneros sobre artistas destacables como Luis Alberto Spinetta, 
Gustavo “Cuchi” Leguizamón, Mario del Tránsito Cocomarola y Leda Valladares.

En esta oportunidad, en conjunto con el Ministerio de las Culturas de la Provincia del Neu-
quén, desde la Patagonia presentamos el legado de Marcelo Berbel. Su poesía, letras y composiciones 
ilustran de forma emblemática el sur argentino, más específicamente la “neuquinidad”, incluyendo 
una parte fundamental, originaria, de la cultura regional: el pueblo mapuche. Cabe resaltar la labor 
de su familia en esta tarea de interpretar, transmitir y hacer circular la música de don Marcelo, así 
como las propias creaciones. Lo vienen haciendo desde hace años. Primero sus hijos Hugo y Néstor, 
y luego Hugo con Marité, quien todavía hoy camina orgullosa el sendero artístico marcado por su 
padre compartiendo escenario y proyectos musicales junto a Traful y Ayelén (los nietos de Marcelo). 
Por eso en este material encontrarán canciones y testimonios que contemplan diversas obras de “los 
Berbel”, en plural, personas muy valoradas en su región especialmente. No es casual que himnos 
locales y provinciales hayan sido compuestos y/o interpretados por integrantes de esta familia. 

Y aquí es importante  mencionar la colaboración imprescindible de Marité y de su hijo 
Traful para llevar a cabo esta publicación, así como la de Gustavo Namuncurá, miembro de la 
comunidad mapuche. Del mismo modo, agradecemos la participación de diferentes autores que 
en sus textos aprecian la trayectoria de este notable músico y sus descendientes. 

Desde el INAMU creemos que en determinadas fechas es bueno recordar a compañeros y 
compañeras de actividad que nos precedieron, enumerando sus virtudes y bondades, pero también 
que exista una revisión permanente y profunda de su legado, plasmando un fragmento o compen-
dio que esté disponible de manera gratuita para público de todo el país. Esperamos que, como 
nosotros, disfruten la obra seleccionada de los Berbel, expresión genuina del sentir patagónico.

* Este proyecto comenzó en la gestión 2018-2022, presidencia de Diego Boris y vicepresidencia de Paula Rivera, 
y continuó en la nueva gestión 2022-2026, presidencia de Bernabé Cantlon y vicepresidencia de Charo Bogarín, 
cuando se realizó la edición final e impresión.
* Presidente del Instituto Nacional de la Música (INAMU) 2014-2018 y 2018-2022.
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CANTA TU ALDEA...

Por Marcelo Fox Colonna*

L
a historia de los pueblos es en gran parte la memoria cultural que nos precede. El arte en 
general y la música en particular nos generan sentido de pertenencia e identidad como 
sujetos culturales.  

Seguramente nos resuena la conocida frase “Pinta tu aldea y pintarás el mundo” de León 
Tolstói; “Canta tu aldea y cantarás el mundo” diría con relación a la obra de Marcelo Berbel, 
este poeta que supo describir en canciones la riqueza y diversidad cultural de la provincia del 
Neuquén, mixturada con el paisaje que lo emocionaba desde su infancia.

Los Berbel, emblema indiscutible de nuestra tierra, desde la poesía de Don Marcelo, la 
guitarra y arreglos de Hugo sumados a la voz de los Hermanos Berbel, lograron pintarla con 
rasgos profundamente patagónicos y con un hondo reconocimiento de su interculturalidad. Esta 
mixtura nos habita y en la actualidad es reconocida como patrimonio cultural vivo de la provin-
cia y la región toda.

Este libro  —que incluye testimonios, partituras, cancionero y poesías— , es un homenaje 
a estos referentes de la Patagonia que llegan al mundo con su obra, interpretada por diferentes 
artistas nacionales e internacionales.

Como músico, considero invaluable la concreción de este libro que registra y difunde el re-
pertorio de los Berbel. Como gestor cultural, desde el Ministerio de las Culturas de la Provincia, 
destaco como acción de fomento del patrimonio cultural inmaterial que su obra se transmita a 
la gente a través de esta publicación, constituida además en material didáctico para “formadores 
de formadores”, multiplicadores de nuestro arte y nuestra cultura.

Emociona imaginar que intérpretes musicales, docentes, escuelas, bibliotecas y público en 
general tendrán acceso a partir de ahora a este homenaje y reconocimiento indispensable, legado 
cultural de nuestra provincia en su más amplia diversidad.

¡Gracias al INAMU y a todas las voluntades que lo hicieron posible!

*Ministro de las Culturas del Gobierno de la Provincia de Neuquén.
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M
arcelo Berbel es poeta, autor, compositor y músico representativo de la región pata-
gónica. Nació el 9 de abril de 1925 en la localidad de Plaza Huincul, provincia del 
Neuquén, en lo que se conoce como el “Pozo 1”. Allí su padre europeo Juan Ramón 

era empleado de la empresa YPF. Su madre americana-mapuche, María Teresa, tenía el ape-
llido Arriagada por el dueño de la estancia donde nació, pero en realidad era hija de un puel. 
Marcelo, el cuarto de 10 hermanos, fue criado en su pueblo natal y en Allen (Río Negro). 
Luego pasó su adolescencia y juventud en Mariano Moreno (Neuquén), un tiempo en Buenos 
Aires, y más tarde regresó a su provincia. Se casó con Rosa Edith Rodríguez y tuvo cuatro hi-
jos: Néstor Armando, Hugo Marcelo, María Teresa Edit (Marité) y Dantes Gerardo. Los tres 
primeros también siguieron el camino de la música, y así llevaron por todo el país la inmensa 
obra de su padre.

 
Las composiciones de Marcelo Berbel datan del momento mismo en que aprendió a es-

cribir, mientras cursaba 2° grado en la Escuela 22 de Plaza Huincul. Desde entonces, además de 
intérprete, fue autor de obras integrales, piezas de teatro, libros de coplas, letras y músicas. Hizo 
más de 1000 canciones. Por mencionar solamente algunas, entre las más conocidas se encuen-
tran: “La Pasto Verde”, “Rogativa de Loncomeo”, “Piñonero”, “Puel, Puel”, “Lago Quillén”, 
“Dulce Limay”, “Polca del Rosedal”, “Pehuenche”, “No vayas por la viña”, “Del puestero”, 
“Del Sur al Litoral”, “Amutuy Soledad” y “Alambrado de veranada”. También ha trabajado 
junto a otros compositores y escritores, incluyendo al poeta Pablo Neruda. Por su significado 
para la región, entre sus obras realizadas en co-autoría se destacan: “Neuquén Travum Mapu” 
(elegida como himno de la provincia del Neuquén), “Micha Cheo” (tema oficial de la ciudad 
de Zapala), “Regreso al ayer” (canción del centenario de la ciudad de Neuquén), y “Quimey 
Neuquén” (tema oficial de la provincia del Neuquén).

 
Como parte de sus producciones, publicó dos discos: “Jarillal” y “Qué quiere que le diga”. 

Y sus canciones han sido grabadas por artistas de renombre, nacionales e internacionales, como: 
José Larralde, Jorge Cafrune, Horacio Guaraní, Los Carabajal, Soledad Pastorutti, León Gieco, 
Los Nocheros, Los Fronterizos, Rubén Patagonia, Edgardo Lanfré, Malón, Mercedes Sosa, 
Ricardo Iorio, Ricardo Mollo, Dúo Matiz (Japón) y coro Melipal (Italia), entre muchos otros. 
Asimismo, infinidad de conjuntos y solistas han versionado sus temas en todo el mundo.

 
Escribir coplas era su pasatiempo favorito. Por eso, entre su extensa y variada obra, además 

publicó tres libros: “La copla nuestra de cada día”, “Varios temas y algunas coplas” y “Adivini-

MARCELO BERBEL

Biografía
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ños”; este último contiene adivinanzas para que los niños de la ciudad conozcan las costumbres 
de quienes viven en el campo y viceversa.

 
Por toda su labor, ha sido homenajeado tanto en su provincia como en otras partes del 

país. Dentro de estos reconocimientos, fue elegido como ciudadano ilustre; en distintas localida-
des se erigieron monumentos para recordarlo; y existen escuelas, calles, escenarios, bibliotecas 
y plazas que llevan su nombre, por ejemplo: una esquina de Cosquín, la Capital Nacional del 
Folclore.

 
Marcelo Berbel dejó este mundo el 9 de abril de 2003 en su querido Neuquén. Hasta sus 

últimos días se ocupó de transmitir su sentir: “La sangre americana es la que me duele más”.
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Y todos los pájaros 
alborotaron el atardecer...

Por Rubén Patagonia*

U
na tarde me acerqué hasta la casa de don Berbel en el barrio La Sirena (yo había estado 
muy ansioso durante todo el día). En cuanto llegué nomás, pasamos a su estudio/biblio-
teca que contaba con un gran ventanal con vista a una enorme pajarera arbolada, donde 

la naturaleza se sentía a sus anchas. Ahí mismo me regaló profundas experiencias de su vida, que 
me embelesaron y transportaron por los caminos insondables —ni marcados, ni asfaltados— de 
la Patagonia profunda; aquella Patagonia mapuche de la paisanada, los puesteros y la inmensidad.

En un momento, don Marcelo tomó su guitarra y comenzó a cantar. No había hecho una 
estrofa cuando repentinamente todos los pájaros alborotaron el atardecer al unísono, como un 
designio intangible, y sucedió ante mí la magia misma… En los ojos de Marcelo vi lágrimas 
sinceras de emoción, no lo puedo olvidar. Entonces, acercándome la guitarra, me dijo: “Ahora 
le toca a usted cantar algo”. Tímidamente, le respondí: “Quiero grabar ‘Amutuy soledad’ don 
Berbel, canción suya y de Marité”. Luego, mientras yo cantaba, el alboroto de los pájaros se 
había interrumpido, pero después de unos instantes comenzaron a silbar nuevamente... Al 
terminar la canción, hubo un abrazo fraterno y emocionado. “La canción es suya, don Rubén 
Patagonia”, me dijo.

*Rubén Patagonia es un cantante folklórico, activista y actor argentino. Tiene editados varios trabajos discográficos 
y ha participado en cientos de recitales junto a referentes de la música popular nacional.
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desde la patagonia

CANCIONERO

El legado de Marcelo Berbel
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E
s difícil abarcar toda la obra de Marcelo Berbel, autor prolífico, compositor e intérprete 
argentino. Su legado continúa difundiéndose, principalmente por su familia, pero también 
por grandes referentes de la música popular. Varias de las canciones seleccionadas para 

esta edición del INAMU tienen composiciones de Hugo y de Marité Berbel. 

A falta de partituras, para la sección CANCIONERO nos hemos basado en los registros 
fonográficos disponibles. Para ello fue necesario identificar las líneas melódicas de los arreglos 
musicales. Estas melodías se corresponden en general a las versiones que encontrarán en los 
códigos QR ubicados en distintas páginas de este libro. 

Vale aclarar que, en el caso de algunos fragmentos donde dicha línea melódica no es tan 
clara, contamos con la valiosa colaboración de su hija Marité, por lo que puede haber algunas 
diferencias entre lo que se escucha y lo transcripto. Afortunadamente la música popular se man-
tiene viva, y por eso cada intérprete va elaborando su propia versión o realiza variaciones de las 
ya existentes. Las partituras aquí publicadas resultan de la búsqueda de acercarnos a la obra 
original lo más fielmente posible.

Las transcripciones de la sección PARTITURAS, en cambio, contienen los arreglos regis-
trados en los discos a los que también remiten los códigos QR. Esperamos que sirvan de inspi-
ración para nuevos arreglos y versiones.

*Neli Saporiti es cantante, autora y compositora. Participó en diversas agrupaciones musicales, entre ellas el Es-
tudio Coral de Buenos Aires. Como solista, editó los discos: “Canciones Argentinas, Locas Tentaciones” y “Travesía 
Americana”. Se presentó en escenarios de nuestro país, Latinoamérica y Europa. También es Gestora Cultural por 
la Universidad Nacional de Córdoba (UNC). Además de esta publicación, ha coordinado los libros del INAMU sobre 
las obras de Luis Alberto Spinetta, Gustavo “Cuchi” Leguizamón, Mario del Tránsito Cocomarola y Leda Valladares, 
y el Manual de formación Nº5: La voz cantada.

NOTAS A ESTE LIBRO

Por Neli Saporiti*
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MAPA DE LA PROVINCIA DEL NEUQUÉN

En sus obras, Marcelo Berbel nombra a muchas localidades y parajes de su querida Pro-
vincia del Neuquén. En el siguiente mapa se podrán ubicar algunos de los sitios geográficos 
citados en las canciones seleccionadas en este libro.
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| ESCRITURA

EL IDIOMA MAPUCHE NO POSEE UN SISTEMA PROPIO Y CONSENSUADO 
DE ESCRITURA. Por eso se puede encontrar la misma palabra escrita de diferentes formas. 
Es así que su escritura presenta varias dificultades; entre otras, tiene mayor cantidad de vocales 
que el idioma español. 

En líneas generales, actualmente se conocen los sistemas UNIFICADO, RANGILEO y 
las distintas versiones de ambos. En esta publicación del INAMU se ha optado por el UNIFI-
CADO, ya que es el más fácil de leer y mantiene la pronunciación de manera más sencilla.

Don Marcelo Berbel escuchaba las palabras en mapuche y las escribía de la forma que le 
resultaba más simple. Circunstancialmente, en sus letras, esos términos suenan lo más parecido 
a la pronunciación correcta del idioma mapuche.

| GLOSARIO MAPUCHE 

A continuación, compartimos un listado con los términos en el idioma mapuche que apa-
recen tanto en la poesía de Marcelo Berbel como en los textos de los distintos autores y autoras, 
escritos especialmente para esta publicación. 

A lo largo de este libro encontrarán las palabras en mapuche o mapudungún en letra cur-
siva. Aquí las transcribimos por orden alfabético.

Antú: sol.
Calfú malén: “niñas azules”, en traducción literal. Son niñas especialmente elegidas, que 
realizan tareas determinadas en distintos momentos de las ceremonias.
Cashcauhilla (o kaskawilla): instrumento musical, idiófono del tipo cascabel.
Capitanejo: autoridad a cargo de todas las personas. Los capitanejos responden solamen-
te ante el lonco.
Chao: papá.

ACLARACIONES SOBRE EL IDIOMA 
MAPUCHE Y GLOSARIO

Por Gustavo Namuncurá*
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Chaviz (o chaví - mudai o muzai): es una bebida hecha a base de nguilleu (piñón), 
manzana, huá (trigo) u otros, según la zona. Puede tomarse fresca o estacionada. El esta-
cionamiento produce cierto nivel de efervescencia. Si bien se puede consumir de manera 
cotidiana, esta bebida es más conocida por su uso en ceremonias o reuniones.
Choique: avestruz (ñandú).
Chruchruca (o trutuka): es un aerófono del género de las trompetas, que los mapuche 
utilizaban originalmente para imitar el grito del mastodonte, con el propósito de cazarlo. 
Actualmente se usa como señal a distancia, grito de guerra o como acompañamiento mu-
sical en actividades sociales y religiosas.
Coná: guerrero. Vela por la integridad de todos, se suele decir que: “es el primero en le-
vantarse y el último en acostarse”.
Culchrum (o kultrún): instrumento de percusión de un solo parche, muy representativo 
y valorado culturalmente. Se utiliza de manera ceremonial.
Huá: trigo.
Lof: comunidad. 
Lonco: cabeza. También así se llama al jefe, máxima autoridad de una comunidad mapuche.
Lonco meu: con la cabeza. Hace referencia al movimiento de cabeza que efectúa el dan-
zante durante el choique purun.
Luan: guanaco.
Machi: mujer sabia. Autoridad religiosa de gran importancia para la nación mapuche. 
Una Machi puede ser vidente, sanadora, consejera, y conducir ceremonias, entre otros 
trabajos. Es un don que poseen de nacimiento. 
Macuñ: poncho.
Malén: mujer adolescente o también conocida como quinceañera.
Mallín: planta que crece en una zona apta para ceremonias. Esta zona está cerca de un 
arroyo u ojo de agua, por lo que es húmeda. En esa área mayormente no crecen otras 
plantas, por eso se la conoce como un mallin o mallinal. Allí suele verse también a las 
“c’na” o cortaderas.
Manque: cóndor.
Mapu: tierra.
Menuco: pantano.
Meou, meu, mo: es una posposición que equivale a las preposiciones del español: a, con, 
en, para (etcétera). Refiere a un lugar o una ubicación física. 
Nguenechén: regente, administrador, dueño, espíritu o fuerza interna de los humanos. 
En la cultura mapuche no existe un ser superior único (como un Dios) pero, a los fines 
interpretativos de las canciones transcriptas en este libro donde se lo nombra, entiéndase 
como: Ser Supremo, Gran Padre o Dios. 
Nguenpin: dueño de la palabra. Persona que dirige un grupo o administra una rogativa. 
Nguillatún: comprar, vender o pedir. Erróneamente ha reemplazado a la palabra ngue-
llipun, que se refiere a la ceremonia religiosa mapuche.
Nguilleu (o ngullú): piñón producido por el pehuén (araucaria).
Ñuqe: mamá.
Ñi: mi.
Ñi cuifi qe che iem: mi gente mayor o antepasados.
Pehuenal: lugar del pehuén o las araucarias.
Pifilca: instrumento de viento. Lo utilizan un grupo de jinetes en las ceremonias. Anti-
guamente esos jinetes eran seleccionados especialmente, como un grupo de élite.
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Pifilcatufe: persona que toca la pifilca. Son hombres jóvenes seleccionados.
Pil Pil: instrumento de viento.
Pillañ f ’cha: máxima autoridad espiritual masculina.
Pirén: nieve.
Piuqué: corazón.
Pu uenchru: hombres. 
Puel: este, punto cardinal.
Purufe: danzante. Persona que danza o baila el Choiqe purun. Los purufe son designados 
a través de sueños.
Purun: baile o danza. 
P’ll’g: espíritu.
Ruca: casa.
Tahiell (o taihiell): sílabas y frases armadas en una melodía que invoca distintos elemen-
tos intrínsecos de la vida. Lo ejecutan las mujeres ya que su voz posee, según la cosmovi-
sión mapuche, la energía interna necesaria para cumplir ese propósito. Cada linaje posee 
sus propios tahiell. 
Tañi chenguen: mi identidad.

*Gustavo Namuncurá es miembro de la comunidad mapuche Lof Namuncurá e integrante de la Dinastía de los 
Piedra. En su comunidad se ha desempeñado en distintos roles, desde Coná, Pifilcatufe a Purufe y Capitanejo. 
Actualmente, es Nguenpin o también conocido como Capitan Coná, y Pillañ F’cha, que es la autoridad espiritual 
dentro de las ceremonias.
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ALAMBRADO DE VERANADA
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G                                     D7
    Que esta tierra era de Dios
                                 G
mi padre me dijo un día,
                   A7            D7
que era de Dios y era mía
                      G
y no tenía patrón.
                            D7
Dijo no ver la razón
                                 G
de tener miedo que alambren
                                   D7
ya que la tierra es tan grande,
                                   G
criolla herencia del paisano
                                    C
hoy de prepo echaron mano
D7                                G
  hasta ande duerme mi padre.

                              D7
Pago donde largos años
                          G
veranaron mis abuelos
                              D7
por esas leguas del suelo 
                                       G
donde yo hoy parezco extraño
                                   D7
las leyes gauchas de antaño
                        G
cayeron al papelaje
                                         D7
le han puesto precio al pastaje
                          G
y cercaron las aguadas
                               C
quise ser algo y soy nada
D7                              G
   ya no es mío ni el paisaje.
 

Alambrado de veranada
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                                          D7
Por dónde no habrá tranqueras
                         G
para poder galopar
                                        D7
quién fuera viento pa’ andar
                                          G
tiempo adentro y campo afuera
                               D7
volver con la primavera
                              G
señalar junto al fogón
                              D7
sentir la lluvia y el sol
                                     G
guitarrear pialando estrellas
                            C
ahora tan solo la huella
D7                           G
  inverna en mi corazón.
 
                           D7
Aquí nací y me crié
                                     G
campeador de sueño y vacas
                                          D7
hoy me queda un piño1 e’ flacas
                              G
y este pobre pangaré2.
                                    D7
Pucha! P’ande rumbearé
                                      G
ya que todo esto que amaba
                                 D7
lo que a mis hijos dejaba
                                  G
ahora es para los de arriba
                      G7              C
suerte que el cielo está encima,
                D7                  G
sino también lo alambraban.

1 Piño: rebaño, conjunto de animales de la misma especie.
2 Pangaré: denominación argentina que se aplica al caballo cuya capa básica, dorada o castaña, se ve descolorida 
en algunas regiones del cuerpo, en especial en las inferiores.

Letra: Marcelo Berbel.
Música: Hugo Berbel.
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HISTORIA DE “ALAMBRADO DE VERANADA”
Por Marité Berbel

Las veranadas son los lugares hacia donde marchan los crianceros en verano. En reali-
dad, lo hacen cuando empieza a mermar el frío, allá por octubre o noviembre. En esa época 
parten los arrieros a los lugares altos, donde pasarán aproximadamente seis meses para pre-
servar los pastos de los bajos (allí regresarán a hacer la invernada por otros seis meses). Así es 
su vida, trashumando con sus animales, en algunos casos con toda su familia. 

El recorrido les puede llevar muchos días, hasta llegar a la veranada y encontrar alam-
brado (como es citado por la milonga). De este modo, esa tierra que les ha pertenecido por 
generaciones, sin papeles de por medio, ya no es suya; no pueden entrar para que sus ani-
males pasten o tomen agua, y sus muertos, que quedaron dentro del alambrado, no podrán 
recibir una flor.

Al ver a los arrieros disfrutaremos un paisaje lindo: ellos montados sobre sus caballos 
guiando un piño (tan grande como se pueda) de chivos o de vacas, con la ayuda de sus fieles 
perros. Si tenés la suerte de cruzarte con algún arreo, pensá hace cuántos días que esa gente 
viene en camino o cuánto le queda por recorrer. Van trabajando... Y nuestro viaje seguramen-
te será más corto. Entonces detengámonos unos minutos, plasmemos con nuestras cámaras 
imágenes que nos acompañarán toda la vida… y no toquemos bocina. Tal vez el ruido asuste 
a los animales y haga que se escapen o pierdan. Si eso sucede, mientras nosotros seguimos 
rumbo, ese trabajador tendrá que detenerse por horas hasta reunir nuevamente a su rebaño.
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Foto: Beto Delloro (Ministerio de Turismo del Neuquén).
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AMUTUY SOLEDAD
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Bm                      G
  Ahí están recordando
A                          Bm
  la conquista de ayer
                             D
con mi propia bandera
A                       D   A/C#
  me robaron la fe
Bm       Bm/A          G
  los del Remington antes
A                         Bm
  y sus leyes después.
 
Bm                      G
  Pisotearon mis credos
A                       Bm
  y mi forma de ser,
                              D
me impusieron culturas
A                                D    
   y este idioma también,
                                   G
  lo que no me impusieron
A            F#m        Bm
  fue el color de la piel.
                             

-Estribillo-
          G      A           D        Bm
Amutuy…       soledad...
                  G                    A                 Bm
que mi hermano me arrincona sin piedad.
           G              A                   D        
Vámonos que el alambre y el fiscal
              Bm
pueden más.
         G
Amutuy...
Em      F#m    Bm
     sin mendigar...
 
    

Amutuy soledad
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       II
                        G
Ahí están festejando
A                             Bm
   los del sable y la cruz,
                         D
cómo me despojaron
A                        D    A/C# 
  sin ninguna razón,
Bm       Bm/A        G
   sometiendo a mi raza
A                             Bm
  en el nombre de Dios.
                                  G
¿Con qué ley me juzgaron?,
A                            Bm
  por culpable ¿de qué?
                               D 
¿De ser libre en mi tierra,
A                       D
  o ser indio tal vez?
                             G
¿Qué conquista festejan
A            F#m            Bm
   que no puedo entender?

Letra: Marcelo Berbel.
Música: Marité Berbel.
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ARRIERO DE QUILI MALAL



| 30

D        E7       A      D        E7        A
Abran la tranquera,   que quiero dejar
D          E7    A       D          E7     A
este arreo e’ chivas,    pero en el corral.
D           E7     A    D       E7          A
Cierren enseguida,    que puede pasar
D          E7      A        D      E7          A  
que sueltas se vuelvan   pa’ Quili Malal.

D      E7     A       D     E7            A
Al zaino lo largo    que vaya a pastar,
D     E7       A    D          E7         A
pero con manea,   pa’ que al aclarar
D      E7      A      D        E7          A
lo tenga cerquita,  pues quiero pegar
D        E7     A      D       E7          A
temprano la vuelta    pa’ Quili Malal.

-Estribillo-
D                E7            A                                                                                                                             
Siempre arreando nomás,
D                    E7             A
chivero y baqueano además,
D       E7              A
   cortando el jarillal4 ,
D          E7     A  F#m  Bm      E7          A
 con mi zaino vuelvo             a Quili Malal.

D            E7     A     D      E7        A
Pa’l cambio de luna    vendré por acá
D      E7     A    D        E7         A
con otro piñito,    poquitas nomás,
D     E7      A      D       E7           A
todas las ariscas    que pueda rodear
D        E7      A        D     E7         A
por entre los cerros     de Quili Malal.

Arriero de Quili Malal3

3 Quili Malal es un paraje rural del departamento Picunches, en el centro de la provincia de Neuquén. Se encuentra 
a 90 km de la ciudad de Zapala sobre la RP 10, en la desembocadura del Río Agrio en el Río Neuquén.
4 Jarillal: terreno poblado de jarillas, que son diversas especies de arbustos ramificados y resinosos, con pequeñas 
flores amarillas, que alcanzan los dos metros de altura; tienen ramas emergentes, lisas y sin espinas; su fruto es 
una cápsula ovalada de color rojizo amarillento.
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ARRIERO DE QUILI MALAL

D   E7    A        D     E7             A
Ojalá no llueva     al dirme pa’ allá
D       E7      A      D        E7        A
de Covunco5 abajo    me voy a largar
D      E7      A      D       E7      A
a campo traviesa      por el jarillal,
D        E7      A         D      E7          A
derecho a mi rancho     en Quili Malal.

5 Covunco es un término del idioma mapuche cuyo significado es “agua caliente”, y que se utiliza para generalizar 
una zona de la provincia del Neuquén ubicada junto al arroyo homónimo.

Letra: Marcelo Berbel.
Música: Marité Berbel.



| 32

6 En el monumento funerario sitio arqueológico “El Pucará”, Quebrada de Humahuaca, Patrimonio de la Humanidad, 2003. 
7 Álvarez, Gregorio (1968), El tronco de oro; folclore del Neuquén, Buenos Aires, Pehuen, p.196.

L
os paisajes sonoros son el corolario del quehacer humano en el tiempo, en un territorio natu-
ral específico, donde esa actividad impacta en la invención de materialidades (como instru-
mentos musicales) e inmaterialmente, a través de su articulación en usos sociales del espacio 

y cosmovisiones. Así, estos paisajes se constituyen históricamente en la creación de voces, sonidos 
y corporalidades que evidencian la dialéctica entre una sociedad determinada y la naturaleza, y que 
se relaciona íntimamente con saberes, formas de hacer y prácticas que escapan a la uniformización.

En relación a las sonoridades y culturas ancestrales, para mediados del siglo XX se de-
sarrolla una atmósfera que piensa la existencia de los pueblos originarios de Argentina como 
destinada fatalmente a la extinción. La Comisión de Homenaje a Ambrosetti y Debenedetti en 
Tilcara, Jujuy, afirmaba: “… entre las cenizas milenarias de un pueblo muerto exhumaron las 
culturas aborígenes dando eco al silencio…”. Planteos similares realiza Gregorio Álvarez respec-
to a los mapuches en la Patagonia. En su obra inédita, Tronco de oro, el autor afirma: “… es dable 
predecir que gran parte de las costumbres y del folclore del Neuquén, no tardarán en  desapare-
cer…” . No obstante, lejos de ser voces recluidas en los museos o remotos ecos cubiertos de olvi-
do, la obra de los hermanos Berbel recrea este paisaje sonoro ancestral y se nutre de una cultura 
musical singular; que no puede ser homologada sin más al canon del folclore nacional, en tanto 
patrimonio cultural inmaterial, vivo, en imbricación con tópicos vinculados a la centralidad del 
pueblo mapuche, la Cordillera de los Andes, paisajes lacustres, ríos y volcanes.

El silencio impuesto a partir de la Generación de 1880 en la construcción de una “nación 
blanca” bajo el paradigma de la homogeneidad cultural que piensa en clave sarmientina a la ci-
vilización como una extensión de la inmigración europea y que visualiza a “indios” y “gauchos” 
como los epítomes de la barbarie, es revisitado críticamente por la poética berbeliana. Este folclore 
restituye de un modo paternalista la presencia de esa Argentina indígena que otros han preferido 
invisibilizar con el objeto de potenciar el mito europeo de una nación procedente de los barcos. 

Distanciándose de aquel mito, el legado mapuche, el paisaje y la geografía del Neuquén 
se transforman en el eje ordenador del discurso poético y musical de Berbel, donde cultura y 
naturaleza se funden.

Folclore, naturaleza y 
cultura: los paisajes 
sonoros de la Patagonia
Por Lic. Nicolás Padín*

 *Nicolás Padín es el Director General de Patrimonio Cultural Inmaterial del Ministerio de las Culturas del Neuquén. 
Además es profesor de Historia Económica y Social General de la Universidad Nacional del Comahue.
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Marcelo, Hugo y Néstor Berbel. Gentileza de Marité Berbel.

Hugo y Néstor Berbel. Gentileza de Marité Berbel.
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CUESTA DEL RAHUE
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A                        D
 Cómo me acompaña el Cerro Chachil
                                              A7
si voy de Ñireco hasta Catan Lil

por el valle azul del Picún Leufú
                                                 D
la luna en la nieve me llena de luz.

                   F#                            Bm
Es mío el silencio y me gusta andar,
                           G                          D
de un cielo estrellero bebiendo la paz,
                                                A7
y soñar despierto, mirando pasar
                                                    D
un piño de nubes que faldeando va.

-Estribillo-

Voy siguiendo las pircas antiguas
                                             A7
por senderos que unieron ayer,
      
de Espinazo del Zorro hasta el Rahue
                                    D
y bajaban hacia Aluminé.

Los pehuenes  que ya me conocen
         D7                      G
parecieran querer saludar
                                  D
desde el fondo de su tiempo
       A7                                 D             
esta sangre que me hace andar.

Me gusta hacer noche donde pueda oír
                                         A7
el arroyo niño cantar para mí

y en la soledad de mi libertad
                                         D
mirando el celaje reír o llorar.

Cuesta del Rahue
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CUESTA DEL RAHUE

8 Plural de pehuen: árbol de gran altura que habita en bosques y zonas cordilleranas; tiene un fruto car-
noso de hasta 15 cm con semillas marrones; su madera es de color claro y tiene variadas aplicaciones 
en carpintería.

                   F#                           Bm
Yo sé que la vida se me va a escapar,
                        G                           D
como que este canto siempre volverá
                                                   A
y mi tierra amada también cantará
                                                               D
desde el mismo viento que me hace cantar.

Letra y música: Marcelo Berbel.
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DEL PUESTERO
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              C
Soy puestero de llanos y sierras,
        G                    C 
de la pampa y cordillera,

del caldén hasta los pehuenales
            G                            C
soy del pasto mallín y el coirón9

         Eb               Bb7          Eb
y mi puesto es una estancia chica
           Bb7           Eb
sin baguales, sin ariscas,

y he dejado orejano unos sueños
         D7                        G7
a la orilla de un río cantor.

          C
Ahí retoza toda la esperanza 
            G                  C
y el dulzor de mi guitarra.

Soy puestero en la tierra más criolla,
             G                          C        C7
bajo un cielo celeste de amor.
                         
-Estribillo-
                        F
Del patio al corral...

nos vamos con m´hijo,
                        Dm        Bb           C
que siendo tan chico ya sabe montar.

                      Bb
Yo voy por detrás...
                        C7
pensando orgulloso
                                                    F     C7    F
que lo veo mozo y puestero además.

Del puestero

9 El coirón es una especie de planta xerófila (adaptada a la vida en medios secos), que alcanza los 50 cm 
de altura, de hojas duras y punzantes, de color verde amarillento. Se emplea para techar chozas y cons-
tituye un importante recurso forrajero.
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Pretende pialar,
                       A7
y a los chivos guachos
                                                        Dm
que asoman los cachos le gusta enlazar.
                    Bb
Y allá mi mujer...
                          F
en la puerta ´el rancho
                          C                           F         G
con un mate amargo me invita a volver.
                            
                          II
              C
Tengo a medias una punta ‘ e vacas
           G                C
y unos fletes de mi marca,

un piñito10 que ya he señalado 
         G                     C
y está listo para veranar.
         Eb
A galpón guardo mi parejero
             Bb7                   Eb
linda estampa, pingo entero.
             
Tengo un galgo y dos ovejeros
           D7                             G7
y otra vaca que es la de ordeñar.

           C
Si este año la lana y los cueros
         G7                C
me dejaran unos pesos

voy a ver si me dan este campo
              G7                       C
pa ´lambrar y poder potrerear.

10 Diminutivo de piño: rebaño.

Letra y música: Marcelo Berbel.
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DEL PUESTERO

HISTORIA “DEL PUESTERO” 
Por Marité Berbel

En el año 1988 estaba por llevarse a cabo la primera “Fiesta del Puestero”, allá por 
Junín de los Andes. Llegaron a casa de mi padre los organizadores pidiendo alguna canción 
que representara su sentir en dicha fiesta. Por supuesto mi padre ya tenía no una sino varias 
canciones dedicadas al puestero. Al final se decidió por esta, quizá por el ritmo “valse”. Así se 
lo enseñaron a él, él a nosotros, y es como popularmente se lo conoce. 

Sin duda el valse es parte de nuestras tradiciones. Algunos dirán que se llama “vals” 
y tienen razón. Pero los ritmos, así como las personas, van adquiriendo características del 
lugar que eligen para quedarse. Se van contagiando del color del paisaje, del carácter de sus 
habitantes. Por ejemplo, nosotros somos “chatos” y transmitimos al vals los piñones que nos 
han nutrido, el michay que nos tiñe la boca en el verano, la nieve que nos ha endurecido las 
manos, y que a veces lastima cuando cae en demasía pero en primavera redundará en buenos 
pastos, alimento para los animales de nuestros crianceros. A veces decimos respecto a la nie-
ve: “Que no sea mucha pero que venga”.  Y sobre el viento, por más que protestemos porque 
despeina, ensucia, reseca, reconocemos que es parte de nuestra personalidad y también del 
valse, que es tan “chato’’ como nosotros. 
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Hugo y Néstor Berbel. Gentileza de Marité Berbel.
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DEL SUR AL ALTIPLANO
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Em
  Madre cordillera

mis indios hermanos

están muy al norte

sobre el altiplano.
 
C
Somos de la misma 
                   G
raíz de este suelo

él es viento y erque11 
D                    Em
  yo trutruca y sueños.

          -Estribillo-
C
Y también vine del sol,
                                                          G
bajo la nieve en la cumbre están mis rastros,
D                          G
somos un grito sin voz,
D                              Em
ya lo ves mi coya hermano,
C          D                    Em
yo también me hice dolor...
Bm             Em
   pero hace tanto.
 
          II 
C
Cóndor, chasqui negro
                    G
señor del silencio,
C                   G
   llevale mis ruegos

Del sur al altiplano
Canción loncomeo y huayno

11 Erque (o erke): instrumento de viento que tiene diferentes formas y tamaños. Es utilizado en celebraciones 
típicas en el norte de Argentina, sur de Bolivia, zona norte de Chile, andes del Perú y Ecuador.
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D                   Em
    a los coyas viejos.
 
C
Diles que mi sangre
                      G
es como la de ellos,
C                         G
  que una pena antigua
D                    Em
  me golpea el pecho.

Letra y música: Marcelo Berbel.
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DESDE LA PATAGONIA
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(Recitado)

Traigo en mi canto, el poco conocido,                                                     
cantar arisco del canto de mi gente                       
de los aludes la fuerza incontenible                                           
y de los ríos el grito del torrente                          
de los volcanes altivos de mi tierra        
traigo en mi sangre la lava incandescente.
                                
Soy el mensaje distinto que alza el vuelo
por el paisaje increíble de la nieve
con la presencia mañanera de la bruma
y el idioma musical de las vertientes
y el caudal misterioso de los vientos
que nos diera este acento diferente.

(Canto)
                Bb       C               F
Vengo del oro, la plata y el uranio,
                                            Bb
soy de la misma raíz cordillerana,
                          C              F
soy el salvaje rugido de los pumas
                                          Bb
y la pureza silvestre de la aljaba.
                               Bb7           Eb
Soy leyenda guardadora de secretos
           F                                Bb
y el secreto vegetal de la araucaria.

                                C                 F
Vengo a ser como el canto postergado
                                             Bb
de mi raza que se alza firmemente
                          C                   F
y que viene del cerro hacia los llanos
                                                Bb
por el cauce natural de las corrientes,
                              Bb7               Eb
como el agua también vuelvo si quiero
            F7                                  Bb             F
con mi canto de siempre y para siempre.

Desde la Patagonia
(Milonga)
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       F                                 C7
Yo vengo de aquella geografía
                                                      Dm
cuya lumbre es la misma cruz del sur
         F          G7             C
salpicada de lagos y poesías
                                             F
llena de aves, de peces y de sol,
                              F7                 Bb
con desiertos, con bosques y pedreros
        C                            F              Bb
y repleta de vida, fe y amor.

                              C7               F
Y vengo a que otra gente nos conozca
                                     Gm
así como nosotros conocemos
   Bb            C7            F
el canto del resto de la patria,
                                                 Bb
sus costumbres, sus ritos y sus sueños
                                       Eb
y por eso enarbolo la guitarra
             F7                                     Bb
de este canto argentino y bien sureño.

Letra y música: Marcelo Berbel.
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SU SENSIBILIDAD CONMOVEDORA
Por Edgardo Lanfré*

D
oy gracias a Dios por haber podido compartir tantas horas con Marcelo Berbel; por ser 
testigo de la gestación y el nacimiento de obras que hoy pertenecen al cancionero patagó-
nico. Tuve la posibilidad de ver cómo alguna idea o emoción le recorría el alma, para subir 

a su mente, luego descender hasta su mano y ser derramada en un pedazo de papel, que siempre 
llevaba en sus bolsillos. Después pude comprobar que todo aquello que contaba y escribía, com-
partido sin mezquindades, lo encontraba en la gente: en una machi, un puestero, algún gaucho 
solitario; o lo veía en el paisaje. En mi afán por querer garabatear, alguna vez le pregunté cómo 
hacía: “Está todo ahí. Hay que verlo, sentirlo”, me aseguró. Lo que le faltó decirme era que él lo 
lograba con tal facilidad por su sensibilidad conmovedora.

 
Si tuviera que definir su trabajo artístico, diría que es producto de alguien que tuvo la 

tozudez de creer en sí mismo, de intuir que lo que hacía era bueno. Tuvo la perseverancia de un 
agricultor que espera pacientemente a que lo sembrado comience a florecer y dé fruto. Alguna 
vez imaginó que al concierto del cancionero de la patria le hacía falta Patagonia. Y allá fue.

 
A cada espina que le deparó el destino, él le respondió con una flor. A cada llanto, él lo hizo 

poesía… Y la misma vida que le dio tanto, le dejó un hilito de voz, ronca, particular, que le bastó 
para construir su legado. Esa voz fueron sus hijos que, al igual que su padre, crearon un modo 
de cantar y un estilo único, que es un sello. 

Don Marcelo Berbel ha llegado a ese lugar elegido, al que solo acceden unos pocos: consi-
guió que su obra y su nombre se mimeticen con un paisaje y una región. Por donde uno ande en 
Neuquén, por la cordillera u otros sitios de la Patagonia, sus letras acompañan, como un aroma 
que brota de lo que se está observando. También ha logrado esa excelencia de ser “anónimo”: ya 
hay personas que tararean sus canciones sin preguntar de quién son, tal vez porque las sienten 
propias. Seguramente, “el viejo” sonríe satisfecho…

*Edgardo Lanfré es guitarrista, cantante y docente de la ciudad de San Carlos de Bariloche. Estudió música en 
Neuquén con Hugo Berbel, y en Buenos Aires en el Instituto Folclórico Argentino. Fue guitarrista, entre otros, de 
Carlos Torres Vila y de Los Hermanos Berbel, con quienes actuó en los principales escenarios de la Argentina, en 
programas de radio y televisión. Desde el año 1986 a la fecha se desempeña como solista, llevando la música pa-
tagónica a diferentes partes del país y el exterior. 
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Embudo

Venga m’hijo, hoy le he de hablar de un tema tan cotidiano,
que ni usted ni sus hermanos se han detenido a pensar
y es por costumbre nomás, por haber nacido aquí,
por venir de una raíz marginada de hace tiempo
y contemplando en silencio, lo que pasa en el país.
 
Tal vez usted nunca meditó que usted con esas dos manos
asiste pagos lejanos dándoles luz y calor.
Que también mueve el motor que anda el cielo y anda el mar,
o autopistas de ciudad o en las comunicaciones
sin saber por qué razones nada viene y todo va.
 
Fíjese en el caño aquel, es el famoso oleoducto,
por donde se van los frutos, como quien dice a granel,
le costará comprender por qué a este petróleo nuestro
lo industrializan tan lejos y el subproducto después
vuelve a su tierra otra vez, sepa Dios por qué manejos.
 
Nuestro gas es entubado en caños de alta presión
que llevan calefacción para entibiar otros pagos
no se me quede asombrado si le digo que en el gas
van muchas cositas más, con variadas propiedades,
que enriquecen otros lares y empobrecen los de acá.
 
Y los parques nacionales parecieran extranjeros,
porque ahí somos forasteros los nativos y locales,
en sus bosques colosales, sucede que en ocasiones
se convierten en tizones los leños que nadie saca
y andan con bosta de vaca en los ranchos, los fogones.
 
Y aquellas torres en fila sujetando el cablerío,
se llevan de nuestros ríos, lo mejor de la energía,
no es una ocurrencia mía, ni lo quiero avergonzar
pero póngase a pensar qué pasaría si nos dieran
por todo lo que se llevan, lo justito y nada más.
 
Seguimos siendo colonia de la gallina de arriba.
Federalismo, mentira. Desde que tengo memoria
allá se inventa la historia, aquí se escribe con sangre,
mas vienen de tarde en tarde, en víspera de elecciones
a prometer soluciones que ya no engrupen a nadie.
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No hablemos de agua pesada, regalías, minerales
nada viene, todo sale, estrujando la ordeñada
la cuestión está estudiada para dejarnos de luto,
usando cualquier conducto se llevan hasta la tierra
si nuestro sudor sirviera… ya habría algún “sudoructo”.

Esta poesía de Marcelo Berbel fue musicalizada por León Gieco. Según nos cuenta 
su hija Marité, animado por ella, en un almuerzo familiar Marcelo le mostró tímida-
mente esta letra a León, quien inmediatamente se inspiró creando esta composi-
ción que encontrarán en el siguiente QR.

Letra: Marcelo Berbel.
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Marcelo Berbel. Gentileza de Marité Berbel.
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Dm
    Aguada de los recuerdos lejanos
F                C7               F     D7/F#
    tapera de un dulce ayer
Gm           C7        F   Bb
tiempo de la Pasto Verde,
A7                                       Dm  D7
zamba del coraje hecho mujer.
Gm            C7        F   Bb
Tiempo de la Pasto Verde,
A7                                       Dm 
zamba del coraje hecho mujer.

 
                 A7               Dm
Brava gaucha en los fortines sureños
F               C7        F   D7/F#
  bella flor del jarillal
Gm                           F   Bb7
  mil soldados te quisieron
A7                               Dm  D7
pero la tierra te quiso más.
Gm                           F
  Mil soldados te quisieron
A7                               Dm  
pero la tierra te quiso más.

       -Estribillo-
              C7                                                                 
Sobre la reja entre las piedras
             F
donde duerme tu voz
Bb7       E7/B     A7
mi guitarra     lloró.
C7                                    F
Sola esta zambita por las noches
C7                   F      D7
  quiere darte luz
Gm             C7          F
  porque le duele que digan
A7                                           Dm
que el criollo neuquino te olvidó.

          

La Pasto Verde

         II
                             
Quien te llamó Pasto Verde fresquita
F                C            F   D7/F#
  tal vez tu aroma sintió,
Gm        C           F   Bb       
  poema de los desiertos,
A7                                        Dm  D7
versos de un coplero que pasó.
Gm         C           F   Bb       
  Poema de los desiertos,
A7                                        Dm  
versos de un coplero que pasó.

                 A7             Dm
Tal vez hablen de tus años de moza
F                     C7                F     D7/F#
  la aguada, el grillo, el sampal12.
Gm                         F      Bb7
  Años de lanza y romance,
A7                                           Dm   D7
sangre que secó el viento al pasar.
Gm                          F    Bb7
  Años de lanza y romance,
A7                                            Dm   
sangre que secó el viento al pasar.

Letra y música: Marcelo Berbel.

12 Palabra que proviene de “zampa”: arbusto de hasta 1,50 metros de alto, con muchas ramas y hojas.
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HISTORIA DE “LA PASTO VERDE”
Por Marité Berbel

En la niñez de mi padre, los jarillales de Plaza Huincul- Cutralcó fueron el escenario de 
todos los juegos que, junto a sus hermanos, llenaban de ingenio y alegría. La meta de esas 
largas caminatas por la zona muchas veces fue el zanjón, un sitio abandonado donde estaba 
la tumba de “La Pasto Verde”. Se trataba de doña Carmen Funes de Campos, mujer de un 
capitán llegado con la Campaña al Desierto, que había morado allí varios años atrás. Tras el fa-
llecimiento de su esposo y la partida del ejército, ella decidió quedarse. “Era la reina del lugar, 
buena moza, prolija, limpia”, en palabras de mi abuela materna, que pasó las primeras noches 
de bodas en su posada. 

Respecto al sobrenombre de doña Carmen, cuentan que en los años de esa milicia se 
reclutaban soldados, en su mayoría analfabetos que no reconocían siquiera cuál era su iz-
quierda ni su derecha. Entonces, para enseñarles a desfilar, les colocaban una ramita verde en 
su bota izquierda y una seca en su bota derecha. Y así marchaban, a la voz de: “Pasto verde, 
pasto seco. Pasto verde, pasto seco…”. Alguien que sabía que esta mujer era zurda, la apodó 
por esa característica.

Un día mi padre nos llevó a conocer uno de estos lugares de su infancia. Recuerdo que, 
motivado por esos mismos jarillales de antaño que hoy se empeñaban en ocultar las rejas de 
esa tumba, pidió un lápiz y un papel. Aún recuerdo su pierna apoyada en las rejas, a modo de 
escritorio improvisado, donde escribió esa letra arrimándole algunos acordes que se trans-
formarían en aquella zamba. No mucho tiempo después, de la mano de varios intérpretes 
como Los Andariegos, Jorge Cafrune, José Larralde y también Los Hermanos Berbel, “La Pasto 
Verde” se convirtió en la primera canción patagónica de relevancia nacional y popular.                      



| 59

 Marcelo Berbel. Foto gentileza de Marité Berbel.
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LONCOMEO DEL AMOR MAPUCHE
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Cm
Tengo poco mi Pirén
Ab                        Eb
pero todo es para ti,
Bb               Eb
mi piñito13 y mi piuqué,
Ab       Bb      Cm
la carguera14 y el chaviz.
 

Tengo ruca que hice yo,
Ab                         Eb
sólo me falta tu amor
Bb              Eb
cuando sea mi malén
Ab     Bb      Cm
entrará en la ruca antú.

         -Estribillo-
Ab
Sólo el arroyo sabrá
         Bb             Eb
el secreto de los dos
Bb                         Eb
si en primavera en ti
Bb                         Eb
crecen lunas de amor.
                 Ab                  Eb
Que dulcemente madurarán 
             Ab   Bb                Cm   Bb   Cm  Bb
el sueño niño   que me darás.
              II
Cm
Tengo poco mi Pirén
Ab              Eb
pero espero tener más,
Bb                   Eb
cuando esa mapu me den
Ab        Bb   Cm
con mallín y coironal15.

Loncomeo del amor mapuche

13 Piñito: diminutivo de piño. El piño es la manada de chivos domesticados, requieren la atención de su criador o 
cuidador, conocido como “criancero”.
14 Carguera: mula usada para la carga. También puede ser un bolso o elemento que se usa para cargar cosas.
15 Coironal: lugar de coirones. El coirón es una planta de la familia de las gramíneas. Llega a medir un máximo de 40 cm.
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16 Charqui: carne cortada en tiras finas, secada en sal gruesa para su conservación y almacenamiento (deshidratada).
17 Mara: liebre patagónica.

Habrá charqui16  pa´los dos
Ab                       Eb
de choique, mara17 y luan,
Bb                Eb
tendrás leche para aquel
Ab           Bb      Cm
que Nguenechén nos dará.

Letra y música: Marcelo Berbel.
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Choique purun. Gentileza de Gustavo Namuncurá.
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L
a palabra loncomeo ha sido escuchada durante años haciendo referencia a la danza más 
emblemática de la nación mapuche: el choiqe purun. Varios autores e investigadores han 
escrito sobre esta danza, llamándola erróneamente loncomeo. Se cree que tales textos han 

surgido a partir de la experiencia de las primeras personas no pertenecientes a la comunidad 
mapuche (como sacerdotes católicos y militares) que tuvieron la oportunidad de presenciar una 
ceremonia de este pueblo.

En esos rituales, llamaba especial atención un momento en el que los participantes se ubi-
caban en una gran rueda, para acompañar y alentar a los purufe (danzantes o bailarines). Estos 
eran pu uenchru (hombres) que, al compás del culchrun, la chruchruca, la cashcauhilla y el taihiell 
de las damas, danzaban descalzos, con su cuerpo pintado y cubierto solo por un chiripá o chara-
huilla y un macuñ (poncho). Al mismo tiempo eran alentados con los cánticos enérgicos de otros 
hombres que, entre las diferentes improvisaciones, repetían a viva voz: “¡Loncomeo!”. Palabra 
que en este caso significa: “con la cabeza”, incentivando a los danzantes a mover la cabeza con 
energía. De allí la denominación que comienza a darse a la citada danza milenaria.

Posteriormente, el poeta Marcelo Berbel, inspirado en el choiqe purun, creó el “ritmo del 
loncomeo”, dando la identidad originaria a este ritmo del folclore patagónico argentino. 

El ritmo loncomeo 
y la danza choiqe purun

Por Gustavo Namuncurá
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NEUQUÉN TRAVUM MAPU
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G7                            C            F             C
Creció en el compromiso de una raza vigente,
                             G7                                    Am
con el cielo en los lagos, todo el viento en la voz.
                        C               F                 C
Con una fe de siempre nutriendo primaveras
                             
                        D7                                    G
y un paisaje de tiempo que lo llenó de amor.
                           Eb         Bb7           Eb
Se bautizó en la gloria del agua cantarina
                    G7                           C
venida de la nieve, divino manantial
                           F                                 C
y en la pehuenia madre nació su flor extraña
                           G7                            C
que al soñar lejanías echó la vida a andar.

                                 -Estribillo-

Neuquén es compromiso, que lo diga la patria
                                                                G
porque humilde y mestizo sigue siendo raíz
                      F                              C
del árbol esperanza, maná cordillerano
                           G                          C
que madura nguilleu, el fruto más feliz.
                        Ab     G7                           C
Y su tahiell mapuche      hoy es canto al país.
          G7                 C
Neuquén... país... país... 
          G7                 C         G7
Neuquén… país… país...
                                        
  II
            
                            C          F                C
El porqué de su idea entró a mirar distancias
                               G                                 Am
y descubrió otra aurora, de pie sobre el Lanín.
                            C          F                          C
Y vio por vez primera la piel de hombres distintos

Neuquén Travum Mapu/ 
Himno de la Provincia de Neuquén

                            D7                                G7
y sin perder su estirpe fundió una nueva piel.
                          Eb          Bb7            Eb
Un presagio de machis le corre por la sangre
                       G7                                 C
multiplicando panes igual que Nguenechén,
                         F                                 C
su vocación de pueblo palpita en los torrentes
                            G7                            C
y estalla en soles lejos, con otro amanecer...

Letra: Osvaldo Arabarco.
Música: Marcelo Berbel.
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NEUQUÉN TRAVUM MAPU

HISTORIA DEL “HIMNO DEL NEUQUÉN”
Por Marité Berbel

Nuestro himno provincial es sin duda amado por lo que reza su letra acompañada de 
una bella melodía.

Comenzó siendo una canción que solíamos interpretar con mi hermano Hugo y se 
había ganado un lugar en el corazón de los neuquinos y de todos los amantes de la música 
patagónica. Hasta que un día se lanzó un certamen para elegir el himno de nuestra provincia, 
y ahí fue seleccionada “Neuquén Travum Mapu” (Neuquén tierra de la gran reunión).

Esta obra surgió de unas palabras dichas por Osvaldo Arabarco en una transmisión de 
televisión hacia todo el país. “Neuquén es compromiso” quedó resonando en su cabeza, y 
él mismo desarrolló la letra que refleja sin duda nuestro paisaje, nuestro amor a esta tierra, 
nuestra manera de ser y sentir. Luego, en una de esas extensas noches de lapiceras, nostalgias 
y musas, Osvaldo puso en manos de mi viejo esa poesía a la que papá dio forma de canción 
con ritmos que nos identifican (lonco meo y cordillerana).

Hoy se canta en todos los rincones de la provincia y aun fuera de ella, confirmando 
aquello de “Cántale al mundo que no te conocerán ni en tu aldea. Cántale a tu aldea que 
te conocerán en el mundo”. Viene a cuento comentar, como una anécdota, que haciendo 
presentaciones en otras partes del país muchas veces nos ocurre que alguien grita: “¡Canten 
el himno del Neuquén!”. No podemos negar que se trata de una curiosidad pedir un himno 
dentro de un recital, ¡y que encima esto pase en otra provincia!
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L
a obra de Marcelo Berbel se desarrolla en un período histórico relacionado al proceso 
de conformación de una identidad colectiva en Neuquén y la Patagonia, en las décadas 
bisagra de la provincialización, a mediados de los años 50. Al respecto, la creación de la 

neuquinidad no podría considerarse atemporal y por ende inmutable. Todo lo contrario, en ese 
entonces era preciso develar los contornos sociales e históricos en un movimiento simultáneo de 
reconocimiento de un “nosotros” y de la otredad, pensado desde una perspectiva que buscaba 
singularidad y una “esencia cultural”.

De este modo, la formación de una narrativa y una identidad en Neuquén se hizo, como 
en otras latitudes, a través de un corpus heterogéneo que amalgamaba discursos políticos y aca-
démicos, iconografía, estatuas, monumentos, museos, nombres de calles, educación y, claro está, 
las producciones artísticas. Efectivamente, “… la neuquinidad no es sólo un discurso político, 
sino aquello que lo constituye: una construcción estética e identitaria hecha de naturaleza y cul-
tura; de pasado y presente; de inclusiones y exclusiones. Es la (re)construcción permanente del 
pasado desde el poder y desde la resistencia…”18.

Precisamente, la configuración de una comunidad imaginada tiene en Marcelo Berbel a 
un artífice fundamental. Como tempranos representantes de la canción patagónica, en la Revista 
Folklore se anunciaba en tono celebratorio: “… ya tiene canto el Neuquén…” a partir de “… 
Milton Aguilar y Marcelo Berbel, heraldos de esa tierra en la que el hombre se arraiga con fer-
vor místico, allí donde palpita el país del futuro y también, líricamente, el del pasado…”19 . Esta 
elaboración simbólica posee una duplicidad fundante en la voz de Berbel, donde se delinean 
los contornos de dos círculos concéntricos sucesivos: hacia adentro incorpora y construye una 
matriz identitaria que recupera el canto ancestral de los mapuches y, hacia afuera, se suma como 
exponente neuquino y patagónico al folclore nacional.

En 1970, a propósito de la presentación de un nuevo disco, Larralde reseñaba: “Llegan 
los Hermanos Berbel y desde el centenario vientre del cultrun, renace la arisca mansedumbre 

BERBEL EN EL ALTAR DE LA 
CONSTRUCCIÓN DE LA NEUQUINIDAD

Por Lic. Nicolás Padín

18 Duimich, L. y Lizárraga, F. (2017). “Una aproximación a los sentidos de la neuquinidad (1956-2008)”. En Identi-
dades, (7), 33-43.
19 Barbará, Juan José (abril de 1971). “Ya tiene canto el Neuquén”. En Revista Folklore. Nº 196. Disponible en: 
http://revistafolklore.com.ar/ya-tiene-canto-el-neuquen/ [consultado el 22/08/2021].
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20 Texto extraído de la contratapa del álbum “El Canto de los Hermanos Berbel”, publicado por RCA-CANDEM en 1970.

del sur. El ahogado aliento del Mapuche se transforma en himno patagónico. La raíz de la nieve, 
alimentada de petrificados huesos se eleva al cielo de lo eterno en este canto”20. 

Poética e identidad se constituyen, en consecuencia, en un ámbito de intersección funda-
mental en la obra de los Berbel: la producción estética se erige en una plataforma creadora de un 
territorio simbólico de la neuquinidad a través de ciertas diadas fundantes como los mapuches 
y el cultrún, las araucarias y el piñón, la Cordillera de los Andes y el viento…

En su obra es posible identificar una sensibilidad que busca dar cuenta del ritmo telúrico 
de la tierra y de su gente. He aquí, el núcleo de su programa artístico: en el contexto de una for-
mación política en ciernes, sus canciones procuraron dotar de densidad histórica y cultural a una 
novel provincia que daba sus pasos iniciáticos. Incorporada a la fuerza por el Estado nacional, 
marginada a un lugar periférico después, los Berbel enfatizan la belleza idílica de un Neuquén 
que encarna las esperanzas de una región a la que se auguran grandes promesas.
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Hugo y Marité Berbel en EE.UU. Gentileza de Marité Berbel.
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        A                D                        A 
Piñonero de Moquehue21 vengo al pueblo
             Dm              G7             C
cuántas leguas pa´llegar a Aluminé
            E                        D
con mi carga que no es mucha 

E          A
  y vale poco,
       B7                                E7
piñonero de la tierra del pehuén.
 
           A                  D                 9
Enchiguada22 mi carguera, cerro abajo
           Dm                  G/                C
yo en ojotas, tranco a tranco y a la par
         E                  D
por tabaco, yerba, sal 
E               A
  y alguna pilcha,
             F                 E7                 A
por seguir gastando vida o por durar.
 
                II
           A                       D                A
En el hueco de un pehuén hice mi ruca
               Dm              G7             C
que mi invierno sin auroras nieva ya
        E                 D
y pretendo con tu savia
E7              A
  aunar mi sangre
            B7                           E7
y en el fruto piñonero regresar.
 
                  A                D             A
Cuando el lago no me vea por la senda,
            Dm                  G7                  C
cuando nunca más me llegue a Aluminé

Piñonero

21 Moquehue es una localidad del departamento Aluminé, en la provincia de Neuquén. Se encuentra a orillas 
del Lago Moquehue, sobre la Ruta Provincial 11, a 23 km al sudoeste de Villa Pehuenia y a 80 km al noroeste de 
Aluminé.
22 Proviene de la palabra “chigua”: especie de serón o cesto hecho con cuerdas o corteza de árboles, de forma oval 
y boca de madera, que sirve para muchos usos domésticos y hasta de cuna.
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            E                 D
yo estaré cerca de Dios 
E7        A
  en el follaje,
           F                  E7          A
por el vientre de mi ruca subiré.
 
         -Estribillo-

   C#7                  F#m
Piñón, fruto de otoño
          B7                                E7
mi instinto me llevó a vivir de ti
D                                             A
volviendo con tu sueño de madera

    E7                                    A
al mundo que quisiera para mí.
        D                                        A
Guardame en el rescoldo de tus siglos
    E7                                              A
yo sé que muerto allí, no he de morir. 

Letra y música: Marcelo Berbel.
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Fotos:  Beto Delloro (Ministerio de Turismo del Neuquén).
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HISTORIA DE “PIÑONERO”
Por Marité Berbel

El piñón es el fruto del pehuén que por los meses de marzo-abril madura y vuela des-
de las decenas de piñones que conforman una piña redondita y áspera, espinosa, hacia su 
destino: que puede ser un nuevo pehuén o el manjar de quienes lo disfrutamos hervido o al 
rescoldo, o de maneras nuevas incorporadas por cocineros que se acercan a estos bosques. 
Nace de un árbol milenario que a veces de viejo comienza a ahuecarse en su tronco, como si 
se secara, pero en su copa sigue produciendo este bendito fruto. Este alimento ha sido por 
siglos el sustento de los mapuches, y aún hoy familias enteras esperan el otoño para recolec-
tarlo, consumirlo y guardarlo con el fin de elaborar comidas y bebidas.

Recorriendo mi padre junto a mi madre, mis hermanos y yo, la ruta que une Aluminé 
con Villa Pehuenia, encontró un señor junto a su mula carguera. Este señor le contó que venía 
caminando desde Moquehue y que se dirigía a Aluminé donde cambiaría los piñones que 
había recolectado por cosas que le ayudaran a subsistir. Al mencionar esos frutos del pehuén, 
su mirada se dirigió a las chiwuas –alforjas– que llevaba su mula. La vista observadora de mi 
padre recorrió aquellas alforjas, la mula y los pies del paisano que vestía unas ojotas (por lla-
marlas de algún modo conocido), hechas con cuero solamente pero aguantadoras para reco-
rrer tantas leguas. El paisano además dijo que vivía dentro de un pehuén, que esa era su ruca 
(su casa). Luego de esa charla, nos fuimos con los juegos que inventamos en ese momento, 
mi madre ensillando un mate y mi viejo con un tesoro en su memoria… Así nació la canción, 
ese “Piñonero” que sin duda tiene magia. Ese “Piñonero” que nunca pudimos dejar de cantar 
donde nos presentemos porque está siempre entre los pedidos del público. 

Su magia también redunda en que mucha gente se acerca a Aluminé, a Moquehue, por 
haberlo escuchado. Según nos contaron, muchas personas fueron a conocer tan bello lugar 
llevados por este tema, y allí formaron sus destinos para siempre, pues se quedaron a vivir. A 
la vez es mágico porque intérpretes de otras partes del mundo lo tienen en su repertorio sin 
siquiera conocer los sitios nombrados. 

Finalmente, es tan importante para nosotros esta canción que, al decir de mi hermano 
Hugo: “Si no la cantamos arriba del escenario, la tenemos que cantar al lado de la cama sino 
no vamos a poder dormir”.
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      A                E7              A
Mi abuela tenía un viejo fonógrafo
                                 E7               A
con discos grabados en setenta y ocho
C#7               F#m   C#7                    F#m
cuando estaba sola,   con su hermoso ayer
  B7             E7    B7                       E7
mi abuela soñaba con el tiempo aquel
   A                             E7             A      D
yo aprendí una polca que decía así.

		  -Estribillo-
D                          A7 D
Hoy hay retreta popular
A7                D A7 D
que la banda tocará
                                     
te espero amor mío a bailar
E7             A7
en el Rosedal.
D                          A7 D
Hoy hay retreta popular
A7                 D A7 D
que la banda tocará
                                     
te espero amor mío a bailar
A7            D
en el Rosedal.

A                           E7               A
Pobre abuela vieja, vivía en sus discos
                         E7             A
la época galana de los años idos,
C#7             F#m    C#7             F#m
ha pasado el tiempo, la abuela se fue
B7                 E          B7              E      
por ahí los recuerdos traen mi niñez
A                           E7             A       D
cantando la polca que decía así.

Polca del Rosedal

Letra y música: Marcelo Berbel.
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C               G7
Si vas a las bardas
                   F                                C
igual que entonces me habrás de ver
Bb                     Eb
hecho pena y espera
      Ab7 D7                     G        
por la ladera  nombrándote.
F             Fm      C
Hecho pena y espera
      A7   Dm7         G7    C        
por la ladera  nombrándote.

                   G7
Y si nunca vuelves
                       F                    C
sombra en la arena solo andaré
Bb                      Eb
como un silbo dolido
Ab7        D7                       G
llanto perdido,  nombrándote.
F                 Fm    C
Como un silbo dolido
     A7    Dm7          G7     C
llanto perdido,  nombrándote.

-Estribillo-

Fm7          Bb7           Ebmaj7     Ab7
Qué primavera o qué vientos
  G7            C
te harán volver

Fm7            Bb7           Ebmaj7  Ab7
como un sueño barda adentro,
G7            C
dulce querer,
F            Fm     C
para que no se muera

     A7        Dm7       G7     C
mi vieja espera nombrándote.

                     G7
Si vas por las bardas

Por las bardas

              F                          C
sigue la senda nuestra de ayer
Bb                            Eb
porque estaré en las rocas
       Ab7    D7                       G
grito en mi boca, nombrándote.
F                 Fm       C
Porque estaré en las rocas
       A7       Dm7         G7     C
grito en mi boca, nombrándote.

                       G7
Aunque las estrellas
                 F                            C
me dicen, nunca la habrás de ver
Bb                    Eb
esperaré en las yerbas
    Ab7     D7                          G
beso que tiembla, nombrándote.
F           Fm       C
Esperaré en las yerbas
      A7     Dm7             G7     C
beso que tiembla, nombrándote.

Letra y música: 
Marcelo Berbel.



| 84

Una punta de flecha hallé una tarde,
semioculta, perdida en la maleza,
clavada en una herida que ella abriera
en el pecho desierto de la tierra.
Era aguda, era hermosa y cristalina
astilla trabajada de la piedra,
tal vez su material vino a este mundo
en el raudo meteoro de una estrella;
yo alcé como una flor de otros veranos
su forma corazón, blanca y perfecta.
 
El arco que impulsaba su destino
hace mucho la dejó sola e inerte
con el mudo misterio de su hechura
y el antiguo secreto de su suerte.
Vi en el tiempo la mano creadora
que forjó su ángulo grave y reluciente
y la vi como ayer surcando el aire
con el silbo de su andar frío y silente
y pensé en la trayectoria y la distancia,
pequeña mensajera de la muerte.
 
Así se me ocurrió que en algún tiempo,
de ese mismo lugar y por la tarde
otro ser como yo miraba el cielo
y el sol del horizonte, que arde y arde,
sentí como que hablaban los silencios
y la vaga sensación de estar con alguien
y no sé por qué razón dejé la flecha
en el mismo lugar que estaba antes,
mas primero la apreté fuerte en el puño
y cien siglos se clavaron en mi sangre.

Punta de flecha cordillerana 

Letra: Marcelo Berbel.
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HISTORIA DE “PUNTA DE FLECHA CORDILLERANA”
Por Marité Berbel

Papá solía ir al campo, solo o acompañado, y llevaba una pavita para calentar agua en 
algún fogón improvisado, tal vez un pedazo de carne para churrasquear y un poncho por si re-
frescaba. Una de esas tantas veces, decidió rumbear para los jarillales de Neuquén del medio.  
Allí, armando ese campamento para pasar algunas horas, encontró semienterrada una punta 
de flecha. Algo no fácil de hallar porque hay que tener la vista agudizada, hay que ser cono-
cedor. En fin. Día de suerte porque no solo hizo ese descubrimiento sino que, además, pudo 
escribirle un tema. ¡Y qué tema! 

Allí describe la perfección de una punta de flecha, imaginando a una persona, vaya a 
saber cuántos años antes, en la tarea de tallar la piedra para lograrla, y pensando por qué 
estaba en ese lugar.

Le contaron que llegará el día en que todas las armas serán inútiles pues con solo apre-
tar un botón se terminará todo. Entonces, por más enfrentamientos que haya, nadie querrá 
que se apriete ese botón, y allí volverán a ser necesarias las armas primitivas. Por eso las 
puntas de flechas deben dejarse donde su hacedor las puso ya que alguien regresará en algún 
momento a buscarlas. Entonces, papá volvió a dejar su hallazgo en el mismo lugar, más allá del 
deseo de atesorarlo entre sus cosas, deseando que ojalá nunca nadie lo necesitase.
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                         E      F#7           B7
Andando estas calles me veo tan solo
                       F#m  B7               E
mirando asombrado otro amanecer,
                                 E7             A
no conozco a nadie, nadie me conoce
                    F#7                           B
todo está distinto, ciudad de Neuquén.
                          A        D#°        E              
Tal vez seas más linda, pero te repito
C#7            F#m        B7                E
todo está distinto, ciudad de Neuquén.
 
                                                   B
Por esta avenida cuando era de tierra
                                                 E
íbamos la noche, mis sueños y yo
                 E7                       A
y era mi secreto sentirme poeta
                   F#7                        B7
con las esperanzas de ser tu cantor.
                       A      D#°7        E
Cuando deshojaba dulces serenatas
C#7           F#m   B7                 E
con las esperanzas de ser tu cantor.

                -Estribillo-
                                           B7
Me alegra verte vida y progreso,
                                       E
me alegra tu tiempo y la luz
                 C#7                         F#m
aunque las flores que hay en la plaza
B7                         E
no tienen aquel color.
                                          E7           A
Y hasta me entristecen las nuevas veredas
     Am          E            B7           E
borrando los pasos de mi juventud.

                             II
                                 A#°7             B(sus9)
Por entre estas casas hubo una cortada,
B7/A          B7/F#   B7               E
allí un alambrado y un viejo ciprés

Regreso al ayer

                                                         A
cruzaba una acequia por aquella esquina
                      F#                                  B                      
con su canto de agua, ciudad de Neuquén.
                        A                           E
Si me habrá besado la lluvia en la cara
C#7                  F#m  B7                     E
con su canto de agua, ciudad de Neuquén.
 
F#7               E                           B
Las bardas estaban tan lejos del centro
                                            E
y te perfumaban con su jarillal,
                           E7                    A
de un río hasta el otro la sola distancia,

                  F#                       B7
médanos y chacras hoy todo ciudad.
                         A      D#°7     E
Había  un caminito y yo recorría
F#m           B                                E
médanos y chacras, hoy todo ciudad.

Letra: Marcelo Berbel.
Música: Hugo Berbel.
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ROGATIVA DE LONCOMEO
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C#m                 B7   E
Vamos ñi piuqué
A             B7               E   G#7
a saludar del día el calor,
                       C#m             E
que cuando entibie el mallinal
               B                       C#m   B
haré por  ti el choique purrum.
 
Em       D     Em
Vientos llevarán
            C                G
mi rogativa al pehuenal
                   Em     D         Em       
mapuche el ritmo del cultrum
              C       D   Em
el lonco meou apurará.
 
 -Estribillo-
C                     Am
¡Ay, mi madre tierra,
                                  C
piel de barro y de coirón,
D                                  G
  vientre que fecunda el sol!
C                       G
Vuelvo hacia tus piedras
                                     Em
donde el manque del dolor
D                            Em
  sombreará mi corazón.
 
C                    Am
Voz de la montaña
                             C
que la machi evocará

D                               G
  rito y danza en el ñiral
C                G
grito de mi raza
                           Em
cuando sea soledad
D                          Em
  qué lunas te llorarán. 

Rogativa de loncomeo
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ROGATIVA DE LONCOMEO

                  II
                        C
Ya va a anochecer 
             Bb°             Em
tu viejo sol dulce mapu
              G      C       G
el silbo arisco del pil pil
             C  D                  Em
se perderá en la noche azul.

Solo quedaré
               C        D         G
rescoldo vivo en la quietud
                 Em                 G
¿en qué menuco me hundiré
                  C             D    Em
hasta que vuelva el nguillatún?

Letra y música: Marcelo Berbel.
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LUCHA, RESISTENCIA Y PATAGONIA

Por Gimena Pacheco*

E
l 13 de noviembre de 1991, por la Ley N° 1933, se consagró a “Quimey Neuquén” como 
canción oficial de la provincia de Neuquén, con música de Marcelo Berbel y letra de Mil-
ton Aguilar. En 1969, esa canción, con el título en lengua mapudungun, se registró bajo 

el género musical loncomeo23. Este género ha ganado desde entonces una creciente popularidad 
dentro de los ritmos folklóricos patagónicos e incluso algunos de sus cultores consideran que 
identifica a dicha región.

Ahora bien, ¿qué es un loncomeo?, ¿por qué es representativo de la Patagonia? Tratar de 
definirlo es una tarea ardua que siempre resultará insuficiente, en tanto este presenta un entra-
mado social, histórico y cultural tan complejo como fascinante. Sin embargo, aquí abordaremos 
algunos de los atributos que lo distinguen dentro del ámbito folklórico, a los efectos de vislum-
brar cómo a través de sus letras, sonidos, instrumentación y otros recursos, se construyen deter-
minadas representaciones del territorio y la historia patagónica24.

En primer lugar, nos detendremos en su nombre, el cual es tomado de las danzas rituales 
mapuches: lonko es “cabeza” y meo “movimiento”; hace alusión a la danza del choique, animal sa-
grado de ese pueblo originario, y a los movimientos que en ella se realizan25. De aquí se despren-
de una primera cuestión que ha generado más de una controversia, pues el loncomeo no es una 
expresión musical mapuche, como usualmente se confunde, aunque bien incorpore elementos 
de su universo simbólico a su producción poético-musical, incluso desde la palabra elegida para 
nombrarlo26. En efecto, la utilización de vocablos en mapudungun en la letra es otra particula-
ridad que se da en este género.

En este sentido, los loncomeos que más se han difundido–“Quimey Neuquén”, “Amutuy 
Soledad”, “Rogativas de loncomeo”, etcétera–contienen no solo palabras en lengua mapuche sino 

IDENTIFICACIONES, MEMORIAS Y REPRESENTACIONES EN EL GÉNERO 
MUSICAL LONCOMEO

23 También puede encontrarse escrito como “lonkomeo”. 
24 Pacheco, Gimena y Nogueira, Guido (2016). El universo simbólico del lonkomeo. Buenos Aires, Instituto de Inves-
tigaciones en Etnomusicología (IIET).
25 Ruiz, Irma (2000). “Loncomeo”. En Diccionario de la música española e hispanoamericana. Madrid, SGAE/INAEM.
26 Andreoli, Marta (2006). “Folklore musical de adscripción patagónica: articulación entre discurso musical e ideo-
logías contrastantes”. Publicado en actas del VI Congreso IASPM-AL 2005, Bs. As., Argentina.
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27 Valentín Sayhueque fue un líder y autoridad mapuche de fines del siglo XIX en la región sur de la actual provincia 
de Neuquén.
28 El kultrún es un instrumento ceremonial musical, membranófono, de gran importancia en la cultura mapuche en 
tanto condensa su cosmovisión. El kultrún puede considerarse un “objeto-símbolo” (Grebe, 1973).
29 Frith, Simon (2001). “Hacia una estética de la música popular” [1987]. En Las culturas musicales. Lecturas de 
etnomusicología, Cruces, Francisco y otros (editores). Madrid, editorial Trotta.

que también son puestos en valor ciertos personajes emblemáticos, como Valentín Sayhueque27, 
y elementos de alta significación en esa cultura, tales como el kultrún28. Asimismo, se incorporan 
a la composición musical los sonidos de instrumentos mapuches, como el mencionado kultrún 
o las kaskawillas. 

También existen aquellos cuya construcción poética gira en torno a los paisajes patagóni-
cos o pequeñas historias que retratan escenas de la cotidianeidad. Otra de sus características es 
que no poseen una única estructura rítmica que los identifique (como sucede en la chacarera o la 
zamba), sino varias. De todos modos, los músicos de la región coinciden en que los ritmos están 
basados en las secuencias rítmicas que realiza el kultrún en ciertas ceremonias.

Por lo tanto, podemos ver que el mencionado género alberga en su seno a producciones 
musicales con cualidades muy disímiles. De aquí, nos surge la siguiente pregunta: ¿qué es lo que 
hace que un loncomeo sea tal? Ante ese interrogante, un músico local nos dijo en una entrevista: 
“la letra y el ritmo”. La letra que expresa, según nuestro entrevistado, el “carácter de la Patago-
nia: la resistencia, la lucha”. Así, las profundas heridas históricas que posee ese territorio y las 
deudas sociales no saldadas, emergen en sus letras y en su música.

Dado el destacado lugar que tiene la música en las construcciones identitarias y la capa-
cidad que tiene de vehiculizar emociones intensas y experiencias diversas29, proponemos aquí 
pensar a este género folclórico fuera de los límites de una definición. En su lugar, lo conside-
ramos como un engranaje narrativo-musical sujeto a cambios y continuidades, en el cual se 
reconstruyen y disputan las narrativas identitarias provinciales y nacionales. 

En suma, en el loncomeo se cruzan tiempo y espacio: por un lado, está la crónica, la historia 
del territorio patagónico que todavía necesita ser contada y visibilizada; por otro, los/as músicos/
as de la región cuyas subjetividades se encuentran atravesadas por esa historia territorializada y 
recuperan esas memorias en vistas a esperanzas futuras de reparación social.

*Gimena Pacheco es música, compositora y autora. Etnomusicóloga y Profesora de Artes en Música, egresada del 
Conservatorio Superior de Música Manuel de Falla (CSMMF). Integrante del equipo de investigación de Etnohisto-
ria del Instituto de Ciencias Antropológicas, UBA.
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Trashumancia. Foto: Agustino Mercado. 



PARTITURAS
desde la patagonia

El legado de Marcelo Berbel
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L
as siguientes partituras se obtuvieron de las versiones de Hugo y Marité Berbel, hijos de 
Marcelo, grandes intérpretes además de coautores de muchos de los temas aquí seleccio-
nados. Del mismo modo que su padre, el amor por la Patagonia, su gente y su paisaje se 

traslada a sus letras y su canto. Ellos abrazaron ese legado artístico y lo siguieron honrando en 
cada presentación que realizaron juntos en distintos escenarios del país, llevando a cada rincón 
el sentir patagónico. 

Los hermanos Berbel se iniciaron en el canto de la mano de su padre. Primero conforma-
ron el dúo: Hugo Marcelo (“Chelito”), con nueve años, y Néstor Armando (“Guchi”) con ocho, 
luego de ganar en 1959 un concurso de LU5 Radio Neuquén que los llevó a Radio El Mundo 
de Buenos Aires, así emprendieron su gira y empezaron las actuaciones. Luego, en 1969, tras 
la triste pérdida de “Guchi”, Hugo continuó dándole voz a la tierra neuquina y grabó un disco 
como solista, con algunos de los temas más conocidos de la familia Berbel. Él siempre invitaba a 
su pequeña hermana Marité a cantar a sus conciertos y, al poco tiempo, se formó nuevamente el 
dúo (esta vez mixto). Grabaron seis discos y se mantuvieron juntos hasta 1992, cuando falleció 
Hugo, quien entonces era director de Cultura de la Municipalidad de Neuquén. 

Hoy Marité continúa su carrera solista y en sus conciertos es acompañada por dos de sus 
hijos, también músicos, Traful y Ayelén. Así conforman un trío, con una cálida recepción del 
público, que lleva su apellido como estandarte.

| HUGO BERBEL
Biografía

Hugo Marcelo Berbel nació en Covunco, provincia del Neuquén, el 4 de marzo de 1950. 
Es el primer hijo del reconocido autor y compositor patagónico Marcelo Berbel, y de Rosa Edith 
Rodríguez.

En Neuquén capital, donde transcurrió su niñez y adolescencia, comenzó su vida artística 
acompañado de su hermano menor Néstor Armando. A partir de las enseñanzas en guitarra de 
su padre, en 1959 formaron el dúo de los “Hermanos Berbel”. Con este proyecto ganaron un 
concurso radial, tocaron en diversos escenarios del país y de Chile, y sacaron un disco por el 

LOS BERBEL
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sello RCA Victor (“El canto de los Hermanos Berbel”). En el año 1968 empezaron a ensayar 
con su hermana menor, Marité, pero este trío nunca llegó a presentarse ante el público por el 
fallecimiento de Néstor. A pesar de esta dolorosa ausencia, “Gugo” no dejó de cantar, siguió 
como solista y publicó otro disco: “Pensaba, nomás pensaba”. Al poco tiempo sumó a Marité, 
y así se conformó el nuevo dúo, con el mismo nombre. Juntos recorrieron gran parte del país y 
toda la Patagonia, y grabaron los temas: “La pureza de los Hermanos Berbel”, “Polca del Rose-
dal”, “Neuquén canta”, “Nosotros”, “Yapai peñi”, “Pioneros”, “Del árbol dolorido”, “Nuestro 
canto” y “Canta el Neuquén”.

Entre sus composiciones, Hugo musicalizó varios poemas de su padre como: “Nahuel el 
Indio”, “Alambrado de veranada”, “Micha Cheo” y “Regreso al ayer”, y escribió muchas melo-
días que se transformaron en ejercicios para guitarra.

Además, se desempeñó como profesor de guitarra en varias localidades del valle y creó 
una sede del Instituto Folclórico Argentino (IFA) en la ciudad del Neuquén, donde aprendieron 
centenares de estudiantes que aún hoy lo tienen como su referente. Asimismo, fue director de 
Cultura en la Municipalidad de Neuquén, y el creador de un festival llamado “Cultrum” donde 
se vivieron noches mágicas entre los años 1978 y 1981. Por allí desfilaron los grandes artistas 
nacionales, dándoles lugar a intérpretes regionales.

A los 42 años Hugo Berbel partió muy joven dejando, según muchos de sus colegas, “la 
mejor segunda voz que haya dado el folclore”. Esa inconfundible voz que nos acaricia cada vez 
que en cualquier acto o recinto se escucha el Himno de la Provincia del Neuquén.

Fue un incansable hacedor del arte y la amistad y, sobre todo, una persona muy querida. 
Seguramente por eso el 14 de junio de 1992 un extenso cortejo acompañó a “Gugo” a su últi-
ma morada. Muestra de ello también es la calle de la ciudad del Neuquén que lleva su nombre. 
Durante esa ceremonia se plantó un árbol, mientras todos cantaban “Mi árbol y yo” de Alberto 
Cortez, quien fue una de los distinguidos presentes.

Aunque por distintos caminos, sus dos hijos Marcelo y Néstor honran la memoria de su 
padre y familia, y continúan enalteciendo esa inmensa obra que les fue legada.

| MARITÉ BERBEL
Biografía

 
María Teresa Edit, “Marité”, es autora, compositora y cantante patagónica. Hija de Mar-

celo Berbel y Rosa Rodríguez, nació en un hogar de poetas y músicos, donde fue acunada por 
las voces de su papá  y de sus hermanos Hugo y Néstor: los primeros “Hermanos Berbel”. Ese 
canto, que luego ella incorporó, ha dado identidad no solo a la Provincia del Neuquén sino a 
toda la Patagonia; “Los Berbel” son reconocidos en todo el país como uno de los máximos refe-
rentes y exponentes de la cultura de esta región.

     
Marité, que toda la vida había soñado cantar como sus hermanos, comenzó a ensayar 

con ellos entre los años 1968- 1969. Este trío lamentablemente no llegó a mostrarse al público 



| 101

debido al fallecimiento de Néstor. Desde entonces Hugo siguió como solista pero en cada con-
cierto hacía participar a “su hermanita de casi 12 años”. Así retornó el dúo (mixto en la nueva 
formación), y se mantuvo por 23 años, hasta la temprana desaparición de Hugo. A partir de allí 
Marité continuó por el camino artístico trazado por su familia, acompañada más adelante por 
dos de sus hijos.

 
“Los Berbel” tienen dieciséis títulos discográficos, y Marité participó cantando en doce de 

ellos. También colaboró en la producción de algunos de esos discos, y en la realización de videos 
y cancioneros que ilustran paisajes y son testimonio del ser patagónico. Como autora y compo-
sitora, se destacan sus canciones: “Arriero de Quili Malal”, “Tal vez  viviera” y la más conocida, 
compuesta junto a su padre, “Amutuy Soledad”.

Entre su variada actividad, también escribió música para cine con su hijo Traful, fue actriz 
invitada en la película “Aimé” y tuvo varios programas en distintas radios. Desde el año 2020 
junto a Traful conducen “Thraún Hue” (lugar de reunión) en la radio Horacio Guaraní. En ese 
espacio difunden personajes, compositores e intérpretes de la música patagónica, incluyendo a 
solistas y agrupaciones de otras partes del país y del mundo que interpretan esta música. Ade-
más cuentan con un segmento de cultura mapuche y uno de gastronomía regional. En el 2021, 
el programa fue declarado “de interés cultural” por la Cámara de Diputados de la Provincia del 
Neuquén.

 
A lo largo de su carrera, Marité ha recibido el reconocimiento del público y de intérpretes 

populares como Soledad Pastorutti, León Gieco, Yamila Cafrune y Chaqueño Palavecino (por 
mencionar algunos), con quienes ha entablado una profunda amistad. Como muestra de esta 
valoración, ha sido invitada a cantar en legislaturas provinciales, concejos deliberantes, en el 
Congreso y el Senado Nacional, y en la Casa Rosada. Entre las distinciones obtenidas, ha sido 
nombrada como persona destacada, personaje y visitante ilustre, y fue nominada como una de 
las mejores voces femeninas del país, junto a Mercedes Sosa y Yamila Cafrune.

En el presente es acompañada por sus cuatro hijos: arriba del escenario por Ayelén y Tra-
ful, debajo por Facundo y Pehuén. Traful es director musical, arreglador y compositor y, además 
de tener temas en coautoría con Marité, en los últimos años se ha dedicado a musicalizar los 
poemas de su abuelo. Junto a su mamá y Ayelén se han presentado como trío en Argentina y el 
exterior, y en muchas oportunidades fueron el número central de importantes festivales y reci-
tales multitudinarios, demostrando que su nombre y apellido junto al canto patagónico son sin 
dudas convocantes.
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AMANECER CORDILLERANO
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Salgo a recorrer el cielo azul y el mallinal pleno de luz,
costeando el amanecer y el sol, solo y sin rumbo voy,
me detengo un poco a contemplar la piedra gris y el manantial,
que conocen el sueño feliz del agua que se va.
Siento que me entibia el corazón la bruma lenta y matinal,
y la lluvia me deja al pasar aromas de amancay30.

			   -Estribillo-
Amanecer...
con los ojos llenos de amor,
y comprender...
al pájaro cantor,
y oír la voz
secreta de la soledad,
quedarse un poco de la eternidad.

                     II
Desde siempre voy al robledal y encuentro mil sendas que andar 
con el alma que quiere beber de tanta inmensidad.
Descubro la risa de la flor en el silencio del color
y me aquieta hasta la sangre aquí la paz que me besó.
Mucho vive de todo el ayer en el silencio de este edén,
de un tiempo que no pasó, tal vez, algo quedó en mí.

Amanecer cordillerano

Letra y música: Marcelo Berbel.

30 Amancay: flor amarilla con vetas rojas. Es una de las típicas flores de la Patagonia y de la parte andina de Sud-
américa.  
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Traful Berbel. Gentileza de Marité Berbel

Ayelén Berbel. Gentileza de Marité Berbel
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CORDILLERA DEL VIENTO

16
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De Chos Malal a Andacollo
cruzando La Primavera 
en El Llano me sorprende
blanquita la nieve nueva
Cordillera del Viento,
mi cordillera.

Porque mi mula es baqueana
por ahí le suelto las riendas                                                               	                              
me largo a silbar un valse
y ella parece contenta.
Cordillera del Viento,
mi cordillera.
    	
-Estribillo-
Cuando llego allá arriba desde su vuelo
me mira un cóndor
mientras voy escuchando el canto libre
de los arroyos.
Alguien me está esperando juntito al río
en Andacollo
y yo ando en tus laderas
mi cordillera.
               	 II
De Chos Malal a Andacollo
conozco más de una senda
y hasta he cruzado de noche
contra el viento y sin estrellas.
Cordillera del Viento,
mi cordillera.

Hay una cruz y un descanso
al costado de una piedra
desmonto y rezo un bendito
antes de seguir la huella.
Cordillera del Viento,
mi cordillera.

Cordillera del viento

Letra y música: Marcelo Berbel.
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C
onocer a la familia Berbel fue adentrarme en la Patagonia. A través de su música, pude 
descubrir la problemática del lugar y también destacar la riqueza, el bello paisaje y su 
gente. Un dicho muy popular dice: “No se ama lo que no se conoce”. Y los Berbel aman 

y entienden muy bien lo que cantan, lo expresan con todos sus sentimientos, desde el corazón.

Primero me encontré con Marité y Hugo, que conformaban el dúo Los Hermanos Berbel. 
Me fui enamorando de su propuesta musical, además de apreciar sus historias cantadas con cali-
dad y muy buenos arreglos, con sonido propio y buen gusto. Con ellos,  como integrante de Los 
Carabajal, pude compartir y coincidir en varios lugares donde se presentaron, porque también 
formábamos parte del elenco artístico de esos eventos.

El destino, a Dios gracias, me llevó a conocer la raíz misma y al gestor de toda esa música 
patagónica desde Neuquén: Marcelo Berbel. Un señor con todas las letras, un poeta distinguido, 
profundo, con sensibilidad a flor de piel, que hizo trascender el amor y conocimiento por su tie-
rra, prolongándolo en sus descendientes... Tuve el honor de musicalizar una de sus poesías “Yo 
quiero ser la causa”, junto a mi hermano Marcelo Carabajal. Esto fue cuando me dio su libro 
Varios temas y algunas coplas y, generosamente, me invitó a elegir una de las obras para crearle 
una composición. Aún conservo ese preciado regalo, cuya dedicatoria rezaba: “La distancia nos 
tenía separados pero hoy, después de conocernos, en el mapa del alma y de la idea tu cantar y 
mi canto no andan lejos”. 

Los Berbel son orgullo nacional y muy bien conseguido lo tienen. Yo los abrazo con mi 
corazón santiagueño y amante de su música. 

ORGULLO NACIONAL

Por Musha Carabajal*

*Mario Rolando “Musha” Carabajal es un reconocido músico santiagueño, cantor, guitarrista y compositor. Inte-
grante desde la década del 80 del grupo “Los Carabajal”. Entre las obras de su autoría se encuentran: “Corazón 
enamorado”, “Mi voluntad”, “Pa’ que se borren mis penas” y “Pan y silencio”, por mencionar algunas. Junto a su 
hermano (Marcelo), musicalizaron la poesía “Yo quiero ser la causa”, de Marcelo Berbel. 
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Hermanos Berbel junto a su padre Marcelo. Foto: Dirección General de Patrimonio Cultural Inmaterial e 
Histórico- Ministerio de las Culturas del Neuquén.



| 120



| 121

JOTA SUREÑA
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Qué lindo que está mi valle en flor,
qué bueno es el manzanar.
Qué lindo que está mi valle en flor,
qué bueno es el manzanar.
Qué malos son tus ojitos
que no me quieren mirar.

No te mires en el río mi bien
que el agua se detendrá.
No te mires en el río mi bien
que el agua se detendrá
y si el río se enamora,
con qué vamos a regar.

El viento cordillerano, amor,
se hizo brisa en tu balcón.
El viento cordillerano, amor,
se hizo brisa en tu balcón
para llevarle a las flores
el arrullo de tu voz.

Se va la jota cantando ya,
como una nube se va.
Se va la jota cantando ya,
como una nube se va.
Aunque en el cielo sureño
las nubes vienen y van.

Jota sureña

Letra y música: Marcelo Berbel.
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Ayelén, Marité y Traful Berbel. Gentileza de Marité Berbel.
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Micha Cheo parado en el tiempo
oteando hacia el valle del Santo Domingo,
una tarde esperando carretas
quebró tu silencio el tren con su silbo
y rodaron tus piedras calladas
Micha Cheo… Micha Cheo…

A tu lado por mil rastrilladas
anda herido el eco de un grito guerrero
y en tu vientre la vieja leyenda
de un oro escondido con gusto a desierto
hoy mirás como crece Zapala
Micha Cheo… Micha Cheo…

-Estribillo-
A Laguna Blanca llegaron de lejos
los cisnes ariscos y nunca se fueron
la voz de tu pueblo tan huinca y mapuche
llamó aventureros que jamás partieron
cruz de los caminos, mangrullo surero
Micha Cheo… Micha Cheo…

A tu antiguo vestido de piedras
que tantos inviernos pintaron de blanco,
por el agua le roban los sueños
el viento cumbreño y el sol del verano
y tu duende escuchando el silencio
Micha Cheo… Micha Cheo…

Centinela apostado en la puerta
que del este abrieron los gauchos anhelos,
tú pialaste de la cordillera
la nube cantora de los zapaleros
con tu cono rastreador de cielo
Micha Cheo… Micha Cheo…

Micha Cheo

Letra: Marcelo Berbel.
Música: Hugo Berbel.
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Marité Berbel. Gentileza de Marité Berbel.
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HISTORIA DE “MICHA CHEO”
Por Marité Berbel

Llegando a la localidad de Zapala, desde el lado del valle por la ruta 22, si uno mira 
hacia la izquierda del camino verá un cono que se levanta desde la tierra, imponiendo un 
singular paisaje. El Micha Cheo (que significa lugar donde hay oro, tesoro escondido) se deno-
mina a este cerro que dio origen a una zamba que describe Zapala y sus alrededores, incluso 
llegando a Laguna Blanca.

Mi hermano Hugo le arrimó una música y comenzamos a cantarla inmediatamente. Así 
se convirtió en la canción oficial de Zapala; ciudad que antaño se conocía por ser punta de 
rieles del ferrocarril: el “tren zapalero”, se decía.
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NAHUEL, EL INDIO
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Allá va el indio Nahuel,
cerro arriba con las cabras.
Pa’ qué va a cerrar el rancho,
si ya no le queda nada.
Allá va el Indio Nahuel,
invierno sin veranada.

Cuando se estire la tarde
se hará sombra en la bajada
y será dueño de sombras,
patrón de lunas gastadas
tal vez un poco de charqui,
sale sus tripas amargas.
 
-Estribillo-
Ay, el dolor del desamor.
Solo un sueño de piedra será
su soledad.

Allá va el Indio Nahuel,
cacho de tierra que llora
sin lágrimas y sin llanto,
mojando viejas auroras,
mueca de nieve y silencio,
beso que enfría su boca.

Hermano de la escarchilla
nacida en los ventisqueros,
solo conocen sus ojos
caricias de sol y viento.
No hay un amor que lo nombre,
ni hay un rostro en su recuerdo.

Nahuel, el indio

Letra: Marcelo Berbel.
Música: Hugo Berbel.
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C
orrían los años 1962/63, Neuquén era una pequeña ciudad al norte de la inmensa Patago-
nia; y al centro de la misma provincia la localidad de Zapala era el final del ramal ferrovia-
rio General Roca procedente de la Estación Constitución de Capital Federal. Se trataba 

de una olvidada provincia (declarada como tal unos pocos años antes por el gobierno nacional), 
carente de todo apoyo federal y con un gran índice de mortandad infantil.

En ese contexto transcurría la música nacional a través de la única radio AM existente, 
en la cual el género folklore tenía supremacía, como en el resto de la Argentina. Neuquén no 
tenía canciones propias, solo existían manifestaciones campesinas al norte, con fuerte influencia 
de Chile, debido al intenso intercambio comercial que se daba en esa zona entre ambos países. 
Los jóvenes locales replicábamos los temas de los Chalchaleros, Los Fronterizos, Atahualpa 
Yupanqui, Eduardo Falú y otros. Yo dirigía un conjunto folclórico llamado “Las Voces del Sur” 
y nuestro repertorio, obviamente, era el de todos esos grandes autores e intérpretes. Pero un 
día nos informan que un músico de la Banda del Ejército componía canciones dedicadas a 
Neuquén; entonces fuimos hasta su casa en el barrio militar y allí conocimos a Marcelo Berbel, 
quien asombrado por el motivo de nuestra visita, nos invitó a tomar unos mates y con guitarra 
en mano nos hizo escuchar sus obras. Fue una grata sorpresa, e inmediatamente comenzamos 
a incorporarlas a nuestra lista: “Dulce Limay”, “Pilmayquen”, “Lago Quillén” fueron nuestras 
primeras versiones de su autoría, luego vendrían otras como “Catan Lil”, “Piñonero” y “La Pas-
to Verde”, por mencionar algunas. Esto fue para nosotros una carta de identidad y presentación, 
que nos ayudó a salir como grupo consagración en el Festival de Cosquín de 1965, con nuestra 
versión de “La Pasto Verde”, zamba inspirada en la fortinera Carmen Funes, pulpera en la línea 
sur, afincamiento del Ejército Argentino. Esta zamba también gustó a otros cantores, quienes 
nos manifestaron el deseo de cantarla, entre ellos Jorge Cafrune y Los Andariegos.

En esa época, los dos hijos mayores de Berbel, Hugo y Néstor (que deberían tener entre 9 
y 7 años) cantaban a dúo las canciones de su padre, y lo hacían de modo muy agradable, acapa-
rando enseguida la atención del público. Néstor —el menor— poseía una hermosa voz, brillante, 
aguda y de particular potencia; su hermano Hugo complementaba con guitarra y una segunda 
voz bien colocada armónicamente. Así lograban un perfecto medio para transmitir las obras de 
Marcelo, quien depositó siempre en ellos una fe esperanzadora. Pero, más adelante, la temprana 
muerte de Néstor trastocó la formación original, que ya contaba con un disco grabado y firmes 
perspectivas de futuro artístico. Incluso, la familia Berbel se había instalado en Buenos Aires 
buscando una proyección del cancionero neuquino en el ámbito nacional. Fue en ese momento 

EL SELLO BERBEL

Por Naldo Labrín*
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cuando se incorpora la hermana menor Marité, para continuar lo iniciado, junto a Hugo, el res-
ponsable de los arreglos y montaje de las canciones. La voz de Marité enriqueció de otro modo 
al dúo, su frescura y espontaneidad artística dieron aire nuevo al trabajo musical, que siguió 
hasta el fallecimiento de Hugo, varios años después.

Los Hermanos Berbel y Las Voces del Sur fuimos los primeros impulsores de la obra de 
Marcelo. Hay que considerar lo difícil que resultaba competir con un cancionero argentino esta-
blecido, impuesto a través de los medios de modo constante. A pesar de ello creo que la semilla 
prendió, y poco a poco se fue instalando en el país el sello Berbel y su contenido neuquino y 
patagónico. Hoy ya es historia, y sus canciones caminan solas en las voces nacionales y del ex-
tranjero (Japón, por ejemplo), y en alguna serie en Netflix. 

Marcelo le ha puesto música y poesía a nuestra provincia, su nombre es sinónimo de 
nuestra neuquenidad... Gracias a él las generaciones venideras tendrán un espejo donde mirar y 
encontrar su identidad, y ello no es poca cosa para un joven soñador que conocimos a comienzo 
de la década de 1960.

*Reinaldo “Naldo” Labrín es un guitarrista, compositor y arreglador neuquino. En 1960 creó y dirigió el grupo Las 
Voces del Sur, luego integró y fundó diversos dúos y agrupaciones como Huerque Mapú. Además, se ganó un lugar 
importante en la canción rioplantense como la primera guitarra de Alfredo Zitarrosa. Entre sus composiciones más 
reconocidas figura: “Para nombrar la paz”, con Marcelo Berbel.
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Danza del choiqe purun. Foto: Gustavo Namuncurá.
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OTOÑO EN HUECHULAFQUEN
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El otoño en Huechulafquen no es otoño,
es un duende pintor de cordillera,
es un canto a la vida porque tiene
en el alma una eterna primavera.
 
Desde el verde mallín que adorna el valle,
hasta el rojo que incendia los faldeos,
amarillo y rosado sube el bosque
y en la cumbre celeste entra en el cielo.

-Estribillo-
Cuando llegue mi otoño bien quisiera
que aunque sea un poquito se parezca
a ese otoño que existe porque tiene
en el alma una eterna primavera.
Cuando llegue mi otoño bien quisiera
ser un duende pintor de cordillera.

El otoño en Huechulafquen no es otoño,
es la muestra acabada de lo bello,
que en la tela milenaria del paisaje
funde el tiempo inexplicable con los sueños.

Arcoíris vegetal, color que vive
en las hojas, en el pasto y en la flor
y la nieve silente de los cerros
fija el rostro del sol y le da luz.

Otoño en Huechulafquen

Letra: Marcelo Berbel.
Música: Ricardo Parada.
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Hugo y Marité Berbel. Gentileza de Marité Berbel.

Hugo y Marité Berbel. Gentileza de Marité Berbel.
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La vida viene del este, 
del este viene el amor,
Dios está en todo lugar
pero vino del este, con el sol.

Del este viene la vida,
el viento corre hacia el este
cuando llora tras el sol
del invierno la luna, tan triste…

       - Estribillo-
Puel, puel, puel...
Purrun de las luces buenas
la gloria de Nguenechén,
la fe y el calor del sol y la vida.
Puel, puel, puel.
De allá se cierra la herida.

                     II

Morena india del vientre
pleno de sangre y calor
hacia el este hay que parir
porque viene la vida… con el sol.

La madre tierra también
mi raza parió hacia el este,
por eso mi raza vive
y está aunque parezca… que muere.

Puel puel

Letra y música: Marcelo Berbel.
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HISTORIA DE “PUEL PUEL”
Por Marité Berbel

Un día mi padre fue invitado a una rogativa y observó que todos los rituales se ofre-
cían marchando en sentido contrario a las agujas del reloj, tal como gira el sol. Esto le llamó 
la atención y, ante su pregunta, le explicaron que todo lo bueno proviene del sol (el calor, la 
luz…), que siempre sale por el puel (el este). Por este motivo, las mujeres mapuches para dar 
a luz se orientan hacia ese lado, pues de allá viene la vida.

Durante ese evento, las calfú malén (niñas sagradas que en algunos momentos de la 
ceremonia colaboran con distintas tareas) habían enterrado algo hacia el este. Le contó una 
machi que eran los testículos de un chivo que habían carneado. Entonces, como esos testícu-
los representan la semiente, fueron ubicados hacia el puel (de donde viene la vida) para que 
esa simiente se multiplique.

Estas y otras cosas le contaron a mi padre en el paraje de Zaina Yegua, en Neuquén.
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Aun. Puel mapu (Galope ceremonial. Territorio del Puel). Gentileza de Gustavo Namuncurá.
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Traful… vieja serenata,
torrente escapado del sueño de un lago.
Tu voz… tropel de las piedras
que va por el cauce golpeando y bajando.
Azul… por las correntadas, moliendo la espuma,
te vienes bramando.
Llegas… como un ciervo en celo,
arisco trovero del Valle Encantado.
 
Traful… por el arco iris que llueve
en el pelo de tus remolinos,
te vas… con el gusto a cielo
que dejó en mi boca tu andar cristalino
y al ver por última vez el bosque bordeando
tu antiguo camino
tal vez, sin que nadie sepa,
allá en la llanura llores tu destino.

-Estribillo-
Yo anduve en la noche de tus riberas
y te hallé en amores con las estrellas,
y me mojé en tu primavera,
macho cantor de cordillera.

Traful… río de los cerros,
el ave que vuelve te invita y no puedes
volver… seguidor del viento,
al blanco silencio de la madre nieve.
Te vas… jangada de auroras, cuando el agua nueva
te alegra de peces.
Te haces paisaje del este,
mientras en la cumbre la vida te crece.
 
La flor… que dobló su tallo
para darte el beso de la despedida,
sintió el frío del tiempo
que va por tu lecho en su piel de niña.
Y vos, con el canto eterno que grita en las piedras
tu garganta herida
te vas, coplero sureño
arreando los sueños de toda mi vida.

Río macho

Letra y música: Marcelo Berbel.
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D
esde pequeño me llamaban mucho la atención las letras y voces de los Berbel. Siempre 
atento a disfrutarlos en algún programa de la radio, que solía estar encendida en mi casa 
o en el auto de mis papás. Sentía la voz profunda y llegadora de don Marcelo, y amaba a 

Marité, esa armonía que percibía cuando la escuchaba junto a su hermano. No puedo decir que 
era solo admiración por ellos, era lo que me transmitían sus voces entrelazadas con las letras, en 
las que me contaban las maravillas de mi tierra y mis ancestros. Las palabras justas para desper-
tar mi p’ll’g (espíritu mapuche), tañi chenguen (mi identidad), y hacer hervir mi sangre. 

Fui muy afortunado, tuve muchos maestros. Ñuqe (mamá), chao (papá)… ñi cuifi qe che 
iem (mi gente mayor o antepasados) me enseñaban a ser mapuche, y con la música de los Ber-
bel me trasladaba a un tiempo pasado y a lugares a los que sentía pertenecer. Al escucharlos 
unía todo lo aprendido en mi familia, con lo que vivía. Esto me pasaba también en la escuela, 
en la ciudad de Neuquén, cuando cantábamos “Regreso al ayer”, “Travum Mapu” y otras 
canciones sobre la provincia, la historia del territorio y su gente. El orgullo de que mis raíces 
figuraran en sus letras no me cabía en el pecho. Esos recuerdos resuenan en mi cabeza como un 
grito desde la montaña, desde el llano, diciéndome quién soy y de dónde vengo. Como siempre 
afirmo: “Iñi qimuhutui nga ñi cupal, qimuhutui nga ñi amual” (“Quien sabe de dónde viene, sabe 
hacia dónde va”). 

Los Berbel han logrado erizar la piel a más de uno de nosotros, los mapuche; sin mencionar 
cuántas lágrimas han rodado por nuestras mejillas, cuánta verdad hay en sus poesías y en su músi-
ca, cuántos recuerdos, cuánto dolor y alegría nos traen a nuestro corazón. Y el condimento funda-
mental: encontrar en su obra nuestra existencia reconocida y admirada por personas admirables. 

Ayer don Marcelo, Hugo, Néstor y Marité… hoy Marité, Traful y Ayelén, llenan nuestro 
espíritu, nos recuerdan nuestra cultura, desde un horno de barro que besa mi pan, hasta un choi-
que purrún con un loncomeo, desde Quili Malal al Huechulafquen, desde Ñireco y por el Rosedal, 
regresando al ayer de Neuquén. 

Qué más puedo decirles de esta familia “Berbeleana”, ofreciéndonos todo desde lo hu-
milde de sus entrañas, que siento en el pecho el canto de sus palabras; qué más decirles si sus 
melodías me llegan al alma.

Personalmente, estoy agradecido de haber podido compartir momentos inolvidables con 

Por Gustavo Namuncurá

LA FAMILIA  BERBELEANA”“
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esta familia, de la que me siento parte; en especial con Marité, que es como una madre, Traful 
y Ayelén, que son hermanos.

Esta admiración a su trabajo proviene desde don Marcelo, el gran poeta patagónico, que 
me ha hecho sentir neuquino, me ha enamorado mil veces de mi tierra, me ha acompañado 
kilómetros de bellos caminos, y los que aún no he recorrido me los ha mostrado a través de sus 
letras. Hombre querible y respetable, indómito y sensitivo, que logramos descubrir a través de 
sus historias y canciones, que hoy nos hacen sentir su hija y sus nietos. 
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Marcelo Berbel. Foto gentileza de Marité Berbel.
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